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Aspectos de la crisis política en Bélgica
por Andrés Saborii

PL tJía 25 de junio se cele

braron en Bélgica las elec-

ciones generales, primeras

con el sufragio femenino, vie-

ja aspiración de las derechas,

contra la cual se alzaban en

«u mayoría socialistas y libe-

•■ales belgas. Asi como la gue-

rra de 1S14-18 dio margen a

que en Bélgica se implantara

el sufragio universal y co-

menzaran una serie de medi-

das legislativas de tipo sq^cial,

concesión que fué inevitable

otorgar a la clase trabajadora

por su participación en la de-

fensa nacional, asi, ahora, ha

sido forzoso transigir con la

extensión del derecho de voto

a todas las mujeres, aun a sa-

biendas de que de esa exten-

sión los primeros beneficiados

habrían de ser los católicos.

El viejo partido católico bel-

ga, que ha gobernado i.^uel

pequeño pais durante más de

treinta años sin interrupción,

tuvo que presenciar, a la ter-

minación de la guerra, que to-

dos los Gobiernos de coalición

constituidos en Bélgica hayan

estado presididos por socialis-

tas, Van Aecker, Huysmans y

Spaak. Liberales, católicos y

comunistas, desde sus respec

tivos puntos de vista, han

procurado sacar las naturales

consecuencias políticas de este

predominio político, que los

resultados ahora puestos en

evidencia han demostrado no

corresponder, por desgracia,

a la realidad.

En efecto, los socialistas han

salido quebrantados de la ba-

talla electoral, perdiendo 3 di-

putados, y los comunistas, 11,

en tanto que los católicos han

aumentado en 13, pasando a

tener IOS diputados, frente a

107, entre socialistas, con 66;

liberales, con 29, y comunis-

tas, con 12. De haber arran-

cado tres puestos más en la

Cámara popular, los católicos

habrían podido formar un

Gobierno homogéneo.

Si se tienen en cuentan la

campaña de insultos y violen-

cias del comunismo; la agita-

ción demagógica de los libe-

rales contra los impuestos y

la legislación social, y la pa-

sión puesta por los católicos

en la cuestión del retorno de

Leopoldt) III, el que los socia-

listas hayan conseguido

1.496.000 sufragios representa

una victoria considerable,

frente a los 375.000 alcanzados

por los comunistas, buenos no

obstante, para fortalecer a las

derechas con división tan per-

judicial para los trabajadores

y para la democracia.

En Bélgica rige una Monar-

quía constitucional, liberal,

sometida a los vaivenes de la

opinión pública. Al regreso de

los hombres políticos emigra-

dos como consecuencia de la

guerra, fué decidido que el

rey no podía volver al Trono,

por haberse hecho incompati-

ble con la, causa nacional, du-

rante los ' años de ocupación

nazista. En su puesto subió

como regentes del reino un

hermano suyo, hasta que, al-

canzada la mayoría de edad,

pudiera hacerlo el hijo mayor

de Leopoldo III. ^

Nadie puso en causa a la

dinastía, ni los comunistas,

que colaboraron con los demás

partidos, incluso con los ca-

tólicos, sin que las barbas ve-

nerables de Carlos Marx se

estremecieran. A su salida del

Gobierno, por órdenes del

Kremlin, los ministros stali-

nianos se deshicieron en elo-

gios en favor del Príncipe re-

gente, por su corrección cons

titucional. Pero Leopoldo III

estaba atento a los aconteci-

mientos, contaba con la sim-

patía de los católicos, y aguar-

daba su momento, para reapa-

recer... Los socialistas han si-

do su principal obstáculo, si

bien entre los liberales la in

mensa mayoría sean igual-

mente partidarios de su abdi-

cación.

Conocidos los resultados

electorales, dimitido el Gabi-

nete Spaak, el Regente llamó

a los vencedores, a los cató-

licos, y como figura predomi

nante a M. Van Zeeland, ex

primer ministro belga, conser-

ivador de la escuela churchi-

liana, que hacen de demago-

gos en los problemas triviales,

para deslumbrar incautos.

Fracasó, naturalr.ente, en su

Un estallado un golpe do

Estado militar en Siria, a loa

cuatro meses del que dió el

corouel Zaiiii, que ahora lia

sido asceinado, así coniu su

primer ministro, por uii grujió

de jefes del Ejército,' ([uietiee

han entregado el Poder a los

antiguos partidos polÍt ¡<Nf>r.

La noticia lia estn ^c ¡do

,nl general Franco, qi ,ri lia

oi-denado redoblar las .ireeau-

Ciones. por sí la« moecas.

Intento de constituir un Go

bíerno cuya primera medida

fuese reintegrar al rey en su

Trono. Ensayó después otro

veterano reaccionario. Van

Cauweiaert, con iguales re-

sultados negativos, recurrien-

do el Regente, ante el fracaso

de los experimentados, a un

hombre nuevo, el ex ministro

de Hacienda del Gobierno

Spaak, católico igualmente,

M. Eyskens, de 44 años, dipu-

tado valón, lo que quiere de

cir con ciertas simpatías en-

tre las izquierdas.

Comentando las dificultades

con que tropezaban los grupos

politices belgas para concer-

tarse alrededor de la cuestión

real, la prensa de Franco, tan

sagaz y oportuna como siem-

pre, puàlicô largos comenta

ríos, tratando de demostrar

que la masonería era la res-

ponsable de que Leopoldo no

retornara al Trono. Véase a

qué extremos de insensatez

llevan su fanatismo los escri-

tores falangistas :

« ¿Cuál es la razón de que

liberales y socialistas se nie-

guen a colaborar en el Go

bíerno con el grupo católico

que propugna la vuelta del

Monarca? La causa no puede

ser más clara. El Rey es un

buen católico, y la masonería

no quiere perder la ocasión,

que se le escapa, de colocar

definitivamente en la Jefatura

del Estado a un miembro de

la masonería, como el Regen-

te, o a un « adolescente » sin

experiencia a quien pueda la

masonería manejar y aún

convertir. Spaak, masón de

alta jerarquía, asi co-.io la

casi totalidad de los jefes so-

cialistas y de los primates 11

berales, juegan esta mala par-

I

i

I ADA vez que en esferas

internacionales se produ-

ce cualquier hecho con-

firmando o acentuando el

. aislamiento de la España

falangista, íntimos colabo-

radores de Franco, o el propio

Caudilo, escudados en seudó-

nimos que difícilmente ocul-

tan sus nombres verdaderos,

desátanse en improperios con-

tra altas personalidades mun-
diales.

Recientemente les tocó de

nuevo el turno a Harry Tru-

man y Dean Acheson por ha-

ber hundido la propuesta de

ocho senadores norteamerica-

nos que pretendían deducir

cincuenta millones de dólares

de la suma global destinada al

scv|undo ejercicio del Plan

Marshall para regalárselos a

Franco, como premio de su

anticomunismo. Claro que los

denostadores cuidaron de ca-

llar el motivo promotor de su

safta, si bien era fácil adivi-

narlo por el momento elegido.

Esta v€z sirvió de pretexto

la niasonería, presentándola

con vil estigma de servidum-

bre a fuerzas tenebrosas y acu-

mulando contra ella otros so-

badísimos tópicos sin nove-

dad desde hace siglos. Franco,

que ha dictado una ley en vir-

tud de la cual ser masón y sin

concurrir ninguna otra cir-

cunstancia constituye grave

delito, que ha nombrado jue-

ces especiales para descubrir

y castigar masones, que ha

ahorcado o fusilado a algunos

de éstos y metido en prisión a

otros, quiere, que su furia se

propague por el mundo ente-

ro y, en consecuencia, dispo-

ne que sus chabacanas catili-

narias contra ellos, además de

publicarse en periódicos, se

difundan por radio allende

montes y mares. De la última

ni siquitïra escapó mistrcss

Roosevelt, a quien el grosero

portavoz de turno, encargado

de poblar de insultos el aire,

llamó marimacho —así, con

todas sus letras -, quizá bajo

anhelos de exhibir nuestra

cacareadisima caballerosidad,

incapaz de ofender a una da-

ma.

Ea Espafia franquista fué

excluida de la Organización

de Naciones Unidas, del Plan

Marshall y del Pacto Atlánti-

co; se le negaron empréstilQS

en Norteamérica, y ahora, en

Strasbourg queda de nuevo

patente quo. mientras subsis-

ta su despótica estructura, no

podrá alinearse con los paí-

ses del Occidente europeo.

Cuando se rechaza a Enan-

co, él y sus corifeos nos atrue-

nan los oídos afirmando a

gritos que ni solicitó la inclu-

sión ni aspira a ella, querien-

do poner en práctica aquello

de que el buey suelto bien se

l .imc y reiterando protestas, de

que prefiere vivir aislado a

juntarse con liberales y maso-

nes, socialistas y otras gentes

de despreciable calafia quo,

l )nia desventura de la liuma-

nidad. gol)icrnan las naciones

hiás civilizadas y poderosas,

filio, sin embargó, es simple-

mente una manera hnfa de en-

cubrir el despecho. Porque la

verdad, muv dislinla, consis-

to en que Franco - hada más

nalinal — desea ardienlt'mon-

te cntr .ir on toc'as sas órbitas

tída al pueblo católico de Bél-

gica y a los otros muchos bel

gas de buena fe, a quienes se

ocultan cuidadosamente los

compromisos masónicos que

presiden los acontecimientos. »

Ignoramos sí el Regente de

Bélgica es masón; pero quere-

mos poner de relieve la into

lerancia franquista, sus men-

tiras y sus marrullerías. El

« adolescente » de que se tra-

ta, el heredero de Leopoldo,

acaba de alcanzar la mayoría

de edad y puede ser senador

por derecho propio. ¿Es qiie,

por otra parte, el Prícípe Car-

los no es UN BUEN CATO-

LICO? ¿Tienen derecho ni au-

taridad los falangistas para

hablar de buenos y de malos

católicos? Y para que se vea

hasta qué extremo llevan su

obcecación los escritores fran

quistas, vamos a reproducir,

de este mismo comentario, lo

siguiente : « La repulsa del

partido liberal a formar parte

del Gabinete aparece, sin em-

bargo, COMO COSA OBLI-

GADA, ya que el partido libe

ral, como en la mayoría de

los casos, es el partido masó-

nico por excelencia y, por lo

tanto, el MAS COMPROME-

TIDO en el comolot de alejar

al Monarca.» El partido libe

ral está hoy en el Gobierno

belga, con siete ministros, al

lado de los ocho católicos que

preside M. Eyskens. La plan-

cha no puede ser de mayor ca-

libre.

Y como nos proponemos tra

tar otros aspectos interesantes

de la política belga, así como

de la actitud de nuestros corre-

ligionarios en relación con los

problemas de primer plano en

aquel pais, hacemos punto por

hoy.

Camilo Huysmans
El día 26 de mayo cumplió fuera del movimiento sindi-

78 años de edad Camilo Huys-

mans, ministro de Instrucción

Pública y B. Artes en el último

Gobierno presi-

dido por Spaak, ^^^^^^^^p

años, ex jefe

del Gobierno,

fundador de la i M

Segunda Inter- i-

nacional, cuya ^^^^lÉ

Secretaria ge- ^P^TT? ^'^^
neral, con Van- i ^
dervelde en la I '
Preside ncía i',

asumía en 1914, ^ÉL^ÉÉÉ^jk
estallar la tjtffl^^^Hr

conflagración |^H^^^HH
europea provo- HHf^^^H
cada por el kai-

serismo germá- ^H^^HHH
níco, con la B|BI|||B
complicidad del

zarismo ruso y WÊ m
del capitalisme P|Ë "

mans se man jSj^MÉ
tuvo fiel a los '.'fHHH
acuerdos e n-

tonces en vigor CUwM

en la Interna

cional Socialis-

ta, Se expatrió C

para continuar ¿ ÍNA^'V,

sus relaciones

con los Parti-

dos Socialistas, O

fracasando en

su generoso em- ^

peño. Los na

cionalista bel-

gas quisieron denostarle, pero

el Socialismo le reivindicó,

como un deber, (huysmans ha

seguido fiel a la causa del

internacionalismo proletario.

Ha desempeñado, dentro y

cal, político, mutualista y oul-

U/rM belga toda suerte de

misiones. Entre los sueltos que

« Le Peuple »,

I
cón motivo de

la campaña

electoral ha pu-

blicado, figuran

estos : « Huys

mans ha hecho

en dos años

más obra para

la escuela ofi-

cial que todos

los ministros de

Instrucción Pú-

blica en el pe-

riodo de entre

las dos gue-

rras. » Y este

otro : « Los mi-

nistros socialis-

tas de Instruc

ción Pública

crean escuelas.

Establecímen-

tos de enseñan-

za media : en

IG45, tres ; en

1946, cinco ; en

. 1947, once ; en

i>uAn~r.-V 194S, veintidós.

Escuelas técni-

cas : en 1947,

ocho ; en 1948,

6vvNtc^ veintitrés.»

« EL SOCIA-

LISTA » se une

■>AVv.-y/W^ de todo corazón

a las muchas

— ■ demostraciones

f- -hy^ ^ftj de cariño y de

adhesión deque

ha sido objeto en Bélgica y

en el seno de los partidos del

C.O.M.I.S.C.O. un hombre de

historia tan cargada de glo-

ria como la de Camilo Huys

mans.

t>V»N

Nostalgia de Méjico

H
por /. Rubén Rotnero

H
OY recibí una carta de

Indalecio Prieto, fecha-

da en su forzado retiro

de San Juan de Luz y

escrita con el pensa-

miento fijo en estas tierras:

«Es tanta mi ansiedad por vol-

ver a México, aunque sólo sea,

como una vez dije a usted a

la puerta de mi casa, para que

me cntierren con mi liijo, que

deseo e.star en regla en todo

instante para emprender la

travesía del retorno.» Y yo de-

.seo que la misiva de Prieto

sea una paloma mensajera,

que se adelantó unos cuántos

días a la mano que le dió li-

bertad.

jNo sabe Indalecio Prieto lo

que ha ganado en ini cariño

al exprcfiarme su ansiedad de

volver a México! Porque yo no

me conformo con que nuestro

país sea tomado como una

cárcel temporal, como un sitio

de confinamiento, que se deja

inmediatamente que ya no es

necesario hacer uso da el. Un

español, njús . que cualquier

otro extranjero, tiene razones

para amar a México y [)ara

fonvivir con nosotros los mexi-

canos, yin prejuicios de supe-

rioridad racial. Compartimos

virtudes y defectos, idioma y

religión, y haciendo a un lado

diferencias políticas meramen-

te locales, nuestros gobiernos

han tenido siempre una deci-

dida simpatía por el inmigran-

te español, lo mifuio en la

época de don Porfirio, <]ue

tií 'indó ayuda y amistad a to-

dos los Tñigofi Noruegas, a to-

rtas los Telesforos Garcías em-

prendedores y audaces, oue en

''1 período de Lázaro Cárde-

nas, (pie alire de par en par

'as puertas de México a los

■epuÍ )[icano8 en peligii de

muerte y les brinda; {poca co-

sa!, una nueva palria, o en la

Fragmentos de historia

El aislamiento de Franco
por Indalecio JPricto

donde le repudian. Algunos

datos, que a renglón seguido

se apuntarán, demuestran có-

mo apetece lo que finge desde-

ñar, imitando a la zorra que,

no pudiendo alcanzar altos ra-

cimos", desdeñó las uvas di-

ciendo que estaban verdes.

Para Franco están verdes mu-

chas cosas.

La primera condena inter-

nacional contra él se decretó

en San Francisco de Califor-

nia, en el año 1945 al consti-

tuirse la Organización de Na-

ciones Cuidas declarando és-

ta,s que no podría figurar en

su seno un país cuyo régimen

político se hubiese establecido

mediante auxilios militares de

Hitler y Mussolini. Apena*

Franco conoció tal propósito,

se desvivió por impedir su

realización. Calculando la em-

presa muy superior al esluer-

zo de dos o fres comisionados

suyos de poca talla que discu-

rrían vergonzosamente por los

pasillos de la Asamblea, echó

mano de jerarcas de la Iglesia

católica. A San Francisco .'le-

garon tres obispos norteameri-

canos sin más finalidad que

frustrar la proyectada deci-

sión. Hablaron primeramente

con Mr. Stettinius y Mr. Roc-

kefeller, jefe y subjefe de la

delegación norteamericana,

quienes les indicaron que úni-

camente desistiendo Méjico de

su intento respecto a tal

acuerdo, podría éste impedir-

se. Después se avistaron con

don Ezequiel Padilla, ministro

de Negocios Extranjeros de

Méjico. Ignórase lo que el se-

ñor Padilla pudiera ofrecer-

les, pero su parecer dentro de

la delegación mejicana no era

decisivo, por tener rango igual

al suyo don Francisco Castillo

Nàjera y don Luis Quinlanilla,

también representantes direc-

tos del Presidente Avila Cama-

cho y resueltos a impedir toda

maniobra favorable al fran-

(piismo. Pese a las gestiones de

aquellos prelados, la dcclara-

cióri condenatoria, que defen-

dió calurosamente el señor

Ouintanilla, fué aprobada sin

discrepancias y entre grandes

salvas de aplausos. Tras tan

singular movilización episco-

pal, presénla.sc grotesca la

aparente indiferencia fran-

quista por el acuerdo de en-

tonces y por los que posterior-

mente lo ratificaron. De no

existir otras pruebas sobre el

desmedido interés por dero-

garlos o atenuarlos, se revela-

ría en la copiosa lluvia de aga-

sajos, mercedes y condecora-

ciones que Franco ha ])rod¡-

gado entre representantes de

países hispanoamericanos que

en Mayo último pugnaron sin

éxito para que la ONU anula-

ra su recomendación do reti-

rar de Madrid Embajadores y

Ministros plenipotenciarios.

Pasi :mos al Plan Marshall.

Bastó (|uo en .íulio de

prosperase momrnIáneauK ntc

en la Càniara de Representan-

tes, de Washington, cierta in-

esperada enmienda que in-

cluía a España entre las na-

ciones beneficiarías del cuan-

lio-so auxilio norteamericano,

para que los periódicos ma-

drileños, todos sumisos al

Caudillo, echaran a vuelo las

campanas, creyendo que du-

rante cuatro años Espafia re-

cibiría centenares de millones

de dólares, cuya inversión en

alimentos, material ferrovia-

rio y maquinaria industrial

quedó minuciosamente estu-

diada. Pero la enmienda fra-

casó y, al volcársele el cánta-

ro a la lechera, se trocaron en

duras invectivas los entusias-

tas testimonios de gratitud.

Nuevamente con molivo de

la segunda anualidad del Plan

Marshall, ha pretendido Fran-

co mordisquear en la consig-

nación. ¿Puede presentarse

ajeno a la propuesta de des-

viar hacia él cincuenta millo-

nes de dólares? En' el Capito-

lio anduvo reclutando votos a

favor de tal cesión Mr. Char-

les Patrick Clark. ¿Quién es

este señor? Un agente parla-

mentario. ¿Al servicio de

t|uién? Al servicio de la Em-

bajada franquista. Lo Tía reve-

lado, con lujo de detalles, pe-

riódico tan serio como «The

Washington Post». Mr. Char-

les Patrick Clark (K'^claró ba-

jo juramento ante el fisco fe-

deral que percibe cincuenta

mil dólares anuales en con-

cepto de «Consejero jurídico

del Deparlamento de Relacio-

nes culturales de la Embajada

de España en Washington».

Aparte haber sido notorias sus

entrevistas con los senadores

proponentes más otros proni-

cios a la proposición, nadie

creerá que C'ark percibe tan

pingüe retribución por apor-

tar sus luces jurídicas sobre

los reyes godos que tuvo Espa-

ña, el alzamiento de los comu-

neros en Castilla, las Cortes

de León, los fueros aragone-

ses, el movimiento heterodoxo

analizado por Menéndez y Pe-

layo, los estudios histológicos

de Ramón y Cajal, la obra li-

teraria de Pérez Caldos o cua-

lesquiera otros temas hispa-

nos, de los que dicho agente

no sabe media palabra y de

los que , seguramente, se Ies

da una higa a los algodoneros

y trigueros cuya codicia quiso

mover.

Pues bien, apenas ahogada

tan cercana tentativa, se ha

hecho sonar en. España la ca-

ja de los truenos, no sólo me-

diante ataques a la masonería

lanzados desde el Sinaí fran-

quista, sino también mediante

risibles bufonadas en las lla-

nuras del periodismo provin-

ciano. «Padrón dé pobres in-

ternacional», llama un cro-

nista al Plan Marshall, «en el

que, según parece, se inscribe

a uno o intentan inscribirle

sin que lo solicite y casi sin

que se entere más que por lo

que dicen en la calle». A lo

visto, el único enterado era

Clark, quien, cuando mcnqs,

se entera aT cobrar sus esti-

pendios. El comentarista aún

se enfada más por no hacer-

le gracia éri la «monserga de

la inclusión o exclusión de Es-

paña en el Plan Marshall que

lodos esos señores demóciíifas

anden discutiendo si nos me-

ten o nos dejan fuera- en el

irran tinglado económico-polí-

fico-hélico de prenaración de

una guerra preventiva, y a to-

Un gran comienzo
Î A Asamblea de Estrasburgo se abre en el ruido de las

armas y eso puede parecer una paradoja, una irrisión.

Pero, todo lo contrario, la coyuntura es favorable. Los hom-

bres y los Estados no tienen el ánimo decidido de la paz

más que cuando sienten pesar sobre ellos la amenaza de la

guerra. Puedan los delegados de Estrasburgo hallar entre sí

ese coraje. Yo no les aconsejo la prudencia, la sensatez, la

habilidad casera y experimentada. Yo les aconsejo la auda-

cia e incluso la temeridad. Yo les aconsejo las imprudencias

heroicas que suscitan el entusiasmo, pues lo pueden todo con

el entusiasmo de los pueblos y no pueden nada sin él. Todos

los grandes comienzos de la evolución humana son rupturas

de continuidad, anticipaciones aventuradas sobre el porvenir,

análogas a las « mutaciones » do las especies vivas. Son aven

turas, aventuras revolucionarias, y las transformaciones

esenciales de la humanidad, sea cualquiera ta naturaleza de

ellas, se han operado siempre asi.

Esta razón es una de las que, en la Asamblea de Estras-

burgo, deberían asegurar un papel particular a las delega-

ciones socialistas. El Socialismo europeo ha tenido ya un

lugar importante, incluso en ciertos momentos un lugar pre-

ponderante, en la prenaración ds la Asamblea. ¡Cómo no ten-

dría el mismo lugar n sus trabajos cuando el programa y

la finalidad de la A miilea coinciden en tantos aspectos con

la doctrina y la acnón del Socialismo internacional, cuando

el Socialismo es el hogar mismo de este arranque revolucio-

nario, de esta confianza revolucion.iria que forman la condi-

ción primera y última del éxitol

LaAti BLUM.^

do ello no se han molestado

en preguntar a España si 1« in-

teresa entrar en ese sistema».

¿Era menester preguntar lo

que espontánea, repelida y en-

fadosamente se deeía? Para

decirlo hay agentes parla-

mentarios con cincuenta mil
dólares dd sueldo anual.

No pudiendo ingresar en

el Plan Marshall, pretendió

F'ranco empréstitos directos

de los Estados Unidos. Trifôn

Gómez, presidente de la Unión

General de Trabajadores de

Espafia, se trasladó a Norte-

américa para que los sindica-

tos obreros impidiesen seme-

jante vergüenza. Estando mi

compañero y amigo en la an-

tesala de Mr. .L P. Carey, se-

cretario-tesorero del Congreso

de Organizaciones Industria-

les, vió salir del despacho se-

cretarial a un cura. Carey le

explicó la visita: «Ese sacer-

dote me lo ha enviado la Em-

bajada franquista a fin de con-

vencerme de une debo hacer

cambiar la actitud de nuestra

organización respecto de Es-

paña. Saben que soy católico

y han querido tentar fortuna,

pero puedo asegurarle que

nuestra posición no cambiará

hasta eme recibamos de uste-

des indicaciones plenamente

satisfactorias tfue nos lo acon-

sejen». Otra vez el Caudillo

movilizaba eclesiásticos, pero

tan baldíamente en Washing-

ton como en San Francisco.

Pudieron más el Congreso de

Organizaciones Industriales y

la Federación Americana del

Trabajo, que emplearon a fon-

do su enorme influencia. Hu-

bo declaraciones rotundas del

Secretario de Estado y cl Ex-

port-linport Bank arrojó al

cesto de los papeles inservi-

bles la demanda de pA'sta-

mo formulada por el banque-

ro franquista don Andrés Mo-

reno. Y entonces, también aso-

maron entre denuestos arran-

cados por la ira expresiones

fingidamente desdeñosas pa-

ra la negativa.

Algo similar ocurrió con cl

Pacto del Atlántico, Franco

deseó valerse de Portugal pa-

ra ingresar en la alianza, indu-

ciendo a Lisboa a no partjci-

par si a el le rechazaban. To-

davía al ratificar cl convenio

las Cámaras lusitanas, Olivei-

ra Salazar clamó de nuevo

por su compadre, quien, no

obstante, sigue aparentando

desprecio hacia cuantos le re-

cusan. Si hemo.s de creerlo, ol

Pacto Atlántico de nada vale

sin su cooperación, por ser,

fallando Espafia, una tortilla
.sin huevos.

Por último, tenemos el Con-

sejo de Europa, que Igualmcn-

fe inspira sarcasmos al dicta-

dor español. Mas en Mayo de

1!)48, al celebrarse la Confe-

rencia de La Haya, donde na-

ció cl movimiento precursor

lie la Asand)lea de Strasbourg,

Franco destacó allí n tres de-

legados suyos que pasaron

tnuslias iornadan cr cl hotel

actual administración de Mi-

guel Alemán, quien por no le-

sionar al colono ibero, no con-

gela el capital español, como

una respuesta a la medida to

mada por Franco en contra de

Os dineros mexicanos, rcterii-

ilos allá.

Ahora que los odios de par-

tido han apagadó su brasa;

ahora' ((ue los viejos residen-

Ies ya no ven en cada refugia-

do, un forajido, y los refugia-

dos no encuentran en cada

tuu> de los viejos colonos un

«cavernícola», ge puede hablar

de los españoles radicados en

México, sin que se den por

ofendidos unos u otros.

La colonia cspafiola, ante-

rior a la deirota republicana,

estaba compuesta por elemen-

tos que vinieron a México a

labrarse una fortuna, y la ui¿l-

yoría de-elloe, a fuerza de tra-

bajo y de privaciones, logró

realizar sus propósitos. El es-

pañol que echaba raicee en

nuestra tierra, ]lamat)a al her-

mano pequeño, o al sobrino,

quien pronto trocatia la boina

y la alpargata por el sombrero

fino y los zapatos antericanos,

y aquí caealia con la criolla,

V aquí quedaba para siempre,

nostálgico de Asturias o de

Galicia, pero amando a Méxi-

co, aunque a veces, por altivez

muy española, no lo confeea-

se. A muchos tipos de éstos,

sanotes y rudos, los conocí y.

los traté en mi provincia, en

las tertulias de «La Vaeconia»,

de «El Puerto de Gijón» o de

i(El Valle de Carranza». A

ellos di lo que entonces única-

mente podía dar: versos, en

pago de su amistad y de sus

convcrsacione» sobre una Es-

paña a la que aun no conocía.

Me contaba Gal)r¡el Fernán-

dez, vecino de Tacàmbaru, su

vida de pastor en la monta-

por habérseles negado acceso

a la Conferencia, incluso a tí-

tulo de simples espectadores.

Como los Estados Unidos no

quieren regalarle ni prestarle

dólares, por falta de crédito

moral y económico, el dicta-

dor de España ha discurrido

un curioso sistema para bene-

ficiarse indirectamente del

Plan Marshall: que le presten

dinero los prestatarios. A ba-

se de un chantage, consisten-

te en la amenaza de proceder

rigurosísimamente, por frau-

des tributarios, contra Socie-

dades francesas que explotan

negocios en España, ha pedido

a Francia material industrial

por valor de quince mil millo-

nes de francos franceses, pa-

gaderos a largo plazo, y bajo

el cebo de altos réditos pre-

tende do Bélgica productos

equivalentes a dos mil millpr

nes de francos belgas, pa.gade-

ros en cuatro años a partir de

1950 y con'intci^és de seis y

medio por ciento. La ilicitud

moral de ambas operaciones

es notoria. Francia y Bélgica

proporcionarían, con réditos,

dinero que ellas r<^iben gra-

tuitamente de los Estados Uni-

dos, convirliendo en avaricia

propia la generosidad ajena y

haciendo los prestatarios algo

que por repugnarle, se niega

a hacer el prestador. Contra

tan sucias maniobras se han

alzado en ambos países los so-

cialistas. AI alegársele , como

disculpa la crisis de trabajo a

Gailly, dirigente de la Federa-

ción de Obreros ^Metalúrgicos

de Bélgica, contffstó: «Si el

proletariado belga, para exis-

tir, necesita favorecer la per-

mannccia del general Fran-

co en el Poder, prolongando

así los sufrimientos del pueblo

español, prefiero que no vi-

va». ¡Hermosas palabras de
solidaridad!...

Franco disfraza de digrja al-

tivez un caso de porfiada men-

dicidad. Mientras tanto. Espa-

ña se abisma en la ruina. He

ahí cl aspecto más monstruoso

de nuestro trágico problema.

Cualquier gobernante con

conciencia de auténtico patrio-

tismo —patriotismo despro-

visto de alharacas—, sabien-

do que su permanencia arrui-

na a su patria, se eliminaría,

asfixiando todo prurito de so-

berbia. Franco, en cambio, as-

pira a seguir prevalecicncío,

aunque España se hunda. Si

efectivamente creyera que el

pueblo le ama, conforme ase-

gura a toda hora, desmontaría

cl colosal aparato armado que

engulle más de la mitad de los

ingresos estatales, pero le re-

sulta imposible desmontarlo

porque merced a ese aparato

se sostiene él en el Gobierno.

Su poder no proviene de la

voluntad popular; lo aseglu-an

las ametralladoras en los cam-

pos, los fusiles en las calles y

os instrumento', de tortura en

los calabozos. El desequilibrio

presupuestario impide norma-

lizar la vida nacional. Después

de pagar ejército, guardia ci-

vil y policía, no queda dinero

suficiente para cuanto es in-

di,spensable en un Estado mo-

derno y civilizado. Por ello,

a Franco le vuelven la espalda

los doscientos millones de eu-

ropeos rci)rcsen lados en Slras-

bourg.

San .1. de Luz, Agosto, 1919. I

fía santanderina, y al recordar

su burda zamarra de piel de

oveja, acariciaba satisfecho el

fino paño do su flux, excla-

mando: «Aquella vida, qué

sana; pero esta vida, qué có-

moda.»

Agradábame platicar con loa

españoles que vivían en mi

pueblo, y a ellos oírme decir,

COTI énfasis de mal cómico, los

dísticos de mi «Brindis por Es-

paña», que terminaban asi:

«Digamos a sus hijos, ten-

[diéndoles las manos,

que somos como enantes sus

[más fieles nermanos;

que si un soplo de viento, co-

[mo ligera eepuina,

ros arrojó a las playas del vie-

[jü Moctezuma,

aquí tendrán esposas, y hogar

[acpií tendrán,

y el calor de un al)rigo, y un

[pedazo de pan...»

Después, el derrumbe de un

.'égimeri trajo a las playas del

viejo Moctezuma, como parva-

das de gaviotas, muchas Vidas

ansiosas de vida, y los méxica-

nos abrimos los brazos para

recibir a tantas criaturas des-

dichadas, sin marcar diferen-

cias entre los que ya estaban

aquí, gozando del bienestar de

México, y los que llamaban a

nuestras puertas, bHsqando,
ipoca cosa!, libertad en Méxi-
co.

Quizás entre la multitud de

peregrinos sin hogar, llegaron

algunos picaros, pero nunca

habían arribado a nuestra pa-

tria tanta inteligencia y tanta

honestidad, como la de un

Díez-Cancdo, como la de un

Caatrovido, como la de un An-

tonio Zozaya, como la de un

Juan Molos, como la de un Fa-

bial Vidal; y así como los vie-

jos emigrantes españoles de

hace cincuenta años aporta-

ron 6u terrea voluntad para

dedicarla al trabajo, los nue-

vos, los que no tenían aquí ni

parientes ni amigos, nos tra-

jeron la visión de un Don Qui-

jote que prefiere morir loco en.

el exilio, que cuerdo entre las
cuatro paredes de una cárcel.,

X !K

Indalecio Prieto, aquí' la

aguarda un amigo cuyo cora-

ron, como el de usted, es una

lámpara ya sm aceite. Mis

pulsaciones se aceleran al más

pequeño esfuerzo; siento que

me ahogo y, sin embargo, ten-

dré alientos "para conversar y;

para que juntos evoquemos al.^

gunos momentos de nuestra
vida pasada.

Sentados en sendos equípa-

les, en el parían de Tlaquepa-

que, tuvo usted una explosión

de súbita alegría al oír la mú-

sica popular de nuestros ma-

rlachit, que le traían a la me-

moria las rondallas de sus

pueblos españoles, acaso ron-

dallas que usted acompañó de

müchacho, en las noches cía.

! ras del estío bilbaíno.

¿Se acuerda usted de la ra- •

bieta que hice en La Habana

porque, sin saber quiénes éra-

mos, unos cubanitos jarane-

ros se burlaron de nuestras

barrigas, y usted, como un

chico, reía de mi enojo y de -

mi su€ceptit)ilidad de embaja-

dor en paños menores?

Aun recuerdo aquel viaje a

Guadalajar£>, en compañía del

Presidente Cárdenas, y aque-

lla comida en la que dos de

los miembros del séquito se

pusieron a discutir pública-

mente quién de ellos tenía

más condecoraciones. Todos

callàliamos, escuchando tan

necio torneo de vanidades. De

improviso, uno de dichos se-

ñores volvió la cara hacia us-

ted y le interrogó:

— Y usted, ¿cuántas Gran-
des Cruces tiene?

— Una sola — reepondio us-

ted rápidamente—, la Gran

Cruz del Martirio de España.

El Presidente Cárdenas le-

vantóse de la mesa, avergon^

zado de . la impertinencia de

nuestros compañeros de viaje.

Retorne usted pronto, Inda-

lecio Prieto, a su alegre casita

de la calle de Nuevo León, en

donde vive usted rodeado por

los pescadpres y espatadanza-

rÍ8 vizcaínos que le pintó Arle-

la; suba usted lentamente al

Valle de Nléxico, para que su

corazón no se fatigue y pueda

ganarle la partida al mío; yo

iré a visitarlo y a que haga-

mos proyectos para cl porve-

nir, que nada perderemos con

engañarnos respecto a nuestra

longevidad, y en una de estas

,f' lando los árboles
de Chapultepec hayan reco-

brado todo su verde esiilendor

¡remos hasta el Cementerio

•español, H visitar a Luis y a

echar una ojeada distraída so-
léela tierra que no.s cobijará .

lentro de poco. Tal vez nuee-

tios sepulcros ,,ueden conti-

Ri 't..s, y del polvo de un ovic-

t (:nse, y del barro de un mi-

clioacano, brote un simbólico

«^•loto (,n„ lleno de espinas co-

mo el futuro de México y como

el pasado de España; pero

cnlHinmos irr„al quo los gladia-

Unres de la antigua Roma, sin

'i'iplirar ([uo las vestales íe-

vaiifeu el dedo para, que no

nos maten en la arena.



La actualidad política y sindical en el mundo
Victoria socialista en Alemania

El domingo 14 se han verifleadd en Alemania la« primeras

elsAciones legislativas para designar el primer Parlamento de

la nu«va Alemania federal salida de loe acuerdos de loe tres

Gobiernos aliados, Stalin no ha podido impedir este aconte-

oimiento, que marca una de las derrotas más graves de la

diplomacia rusa y quizá determinó la salida de Molotov del

ministerio de Negocios Extranjeros.

Contra lo que ciertos periodistas banales habían propalado,

haciendo, como casi siempre, el juego a comunistas y reacoiO

tiarífts, el pueblo alemán de ambos sexos ha acudido numeroso

a las urnas. No poseemos datos exactos del reultado electoral,

cuando redactamos esta primera impresión, pero desde luego

una eosa parece asegurada : que los cristiano-sociales y los

eoelikllstas van en cabeza, con un una cifra muy aproximada

de sufragios, sí bien los cristianos en primer lugar, y que los

comunistas, a pesar de tratarse de elecciones en zonas de la

mayor densidad obrera del mundo, como el Ruhr, han sido

dèrrotadôs, s«t como los partidos nacionalistas y derechistas

que habían Intentado pi>obar fortuna.

Oportunamente comentaremos con la amplitud debida las

enseñanzas que se deducen dé estas elecciones, otorgándolas

la importancia histórica que sin duda habrán de tener.

RESULTADOS DEFINITIVOS

Coiatía lo que se venía pro-
nosticando, y a pesar dé la
campafia, sordá péro intensa,
dé lo6 n^ziè en pro de la abs-
tención, la participación de los

électóres dió un coeficiente
bástante alto: éntré él 75 y él
8Ó por Ido. Eran los inscrip-
tos en el ceneo 31.179.422, y vo-
taron 24.4Ô0.752.

Los resultados definitivos
4kn: Cristianos-demócratas,
7.357.579 sufragios, o eea el 30
por 100, y 139 puestos; social-
^emócratas, 6.932.272, o sea el
28,3 por 100, y 131 puestos; li-
béralés-déiñócratae, 2.788.653,
o sea el 11,4 por 100, y 52 pues-
tos; comunistas, 1.360.443, o
séí, el 4,8 por 100, y 15 pues-
tos; p?,rtido bàvaro (separatis-
tàs niDnar^nicos), 9S().G06, o
sea 'el 4 por 100, y 17 puestos;
partido alemán (extrema dere-
cha), 940. Oá?, o sea el 3,8 por
100, y 17 puestos; partido del
cèntro izípaieída, 727.343, o sea
*1 3 pór 100, y 10 puestos; par-
tie}© dé la reconstrucción eco-
nómica (oposición bàvara),

6«1.981, o sea el 2,8 por 100, y
12 puestos; derecha alemana
(neo-nazi), 428.949, o se^el 1,7
por 100, y 5 puestos; partido
de li), libertad (grupo local),

217.2S7, V 2 puestos; Unión dèl
Schleswíng-gur (pro-danés),
75.387, y un puesto; indepen-
dientes, 1.134.466, o sea el 4,8
por 100, y 3 puestos; diversos
pequeños partidos, 87.294, y

ningún puesto. ,
Tomaban parte en la liza

frece partidos, con 2.881 candi-
datos para 400 puestos.

Entre las figuras socialistas
mhÈ relevantes que han resul-
tado ■ elégidas están: Kurt
Schumacher, presidente del
Paítido, por Hanover, con
gran m^voría; Eric Ollèn-
hauer, vicepresidente dël Par-
tido, por Bôchum; Carlo Sch-
mid (por cierto, tiijo dè madre
vasca), por Manheim,

UNAS DECLARACIONES

DEL DR. SCHUMACHER

L*s tareas urgentes del fu-
turo Gobierno federal alemán

h^.n «ido definidas por el doc-
tor Schumacher, presidente
4el Partido Soeiâldèmôerata,

cen el programa siguiente: Ha-
cer desaparecer él peligro de
(Jippersión de Alèmania oc-
cidental en once Estados semi-
iiidependientes; repartir equi-
tativàmente Las cargas econó-
lïilcas resultantes de la gue-
rrg., entre los poseedores de la
riqueza, procediendo a una re-
distribución de la renta en for-
tan draconiana que sea eaui-
valente a una redistribución
de 1a propiedad; socializar las
in4ustrias -clave y los princi-
pales resortes del sistema de

Cooperación
La Usión a* Coooeradores de .'a-

rlp registró en el ùltiMio «Jsrci» o
anual, a pesar dé lo enr^i-'cido de la
éltuaeidin general, resultados felices.

■V!taiid»d miyor de !a Sociedasd, oro-
oresoj HOtífeleí m Iss servicios, re-
fuérzo ¿e la solidez de la organiza-
cldin, elementos que permiten mirar
el porvenir cén plena conHanza. Ast.
ei toilsncé que se cerró en fin de 19*8
refl'éji una s'-tuíííén «ana y bien
equilibrada La cifra de operacio-
nes en dicho eíercicio alcanzó 1» res-
píitable suma d* 2.900 millonís da
francos, con aumento ae 1.400 millo-
nes (o sea el 98 por 100) eebre 1347.
Por primera vez en «1 transcurso de
Aléz años el tonelaje registrada fuá
superior en 25 por 100 al de 19Ô8. Las
ventas hechas 4 asociados áscendie-
rqn a 656 millones de francos, y ifts
efectuadas a no asociados, a 2.224
millones. .

SI «stock» de mercancía en fin de
afto se valoró, a! precio de coste, en
44S millones de franéos, con aumen-
to de 2!« mUlones s«bre la cifra de
1947. Practicad», con arreglo a la
ley. una retviluación de ciertas Pír-
tida.^ del activo inmovilizado, él mon-
to' «lo^al de las inmovilizaciones es
»(tti|almente. después de deducir las
considerables araortiBaoiones acumula-
da* en el curso de los aflos. un neto
de 2ÍT millenes de francos, contra
149 millones en 1947. Las reservas.
ref«riad»s c*n parte de los bíneficios
ebttnidóí «n el »fto y con la reeva-
luaelén mencionada, san ahora por
2«jt mlUone*. contra 175 miUones el
aftffl anterior. L«s resultados dé explo-

t»ei*n en 194». deducidas las amor-
tis^Ciones (24 millènes) y otras provi-
siones. d*J»ren un beneficio liquido de
S4 mlUónes,

Lís títulos de participación expe-
rimentaron en dicho ejercicio un au-
mento de 7.200.000 francos por sus-
cripción de acciones por diversas or-
ganizaciones centrales roooerativas.
En los cuatro últimos meses de 1948 se
registró la afiliación de 16.000 nuevos
coopera dorei. El capital sncial entera-
MSBt* llhtrido. sé acrecentó en ese
í^fto en S290.000 francos, figyríndo
atiorí. inscrito en el pasivo del fea-

]»«ce por un tot »l de 20.SS9.000. Sobre
este capital, hte» el consejo de Ad-
rtiinistraclón la siguiente reflexión:
«La «.ceiôh de 100 francos de U18,
iifto de la creación de la Sociedad, re-
presentaba SO horas de traba]» me-
dio- en 1938. representaba 20 horas:
la acción actual de 200 francos equi-
vale a trts horas de salario base...:
deberíamos esforzarnos por elevar cl

Sal social a 100 millones p,ira
^Sisr "ôn mayores disponibilidades

<le icelón.»

crédito, creando un nusvo

Bfuncó del Estado en sustitu-

ción del régimen dé Bancos de
los Estados alemanes que axis-
te actualmente, régimen qne
está sometido al control alia-
do, pero no al del pueblo ale-
mán; desarrollar en plan fé-

^deral y con fondos federales

una política adecuaba de alo-
jamiéntos y de refugiados,
pues los Estados que han aco-
?:ido el mayor número de refu-

giados son fináncieraraénte in-
suficientes para tomar Jas me-
didas de urgencia necesarias;
arreglar là cuestión del Sarre
por medio de un plebiscito ba-
jo control .impricftrio.

* * *
En el curso de una conleren-

cia de prensa, él Dr. Schuma-
cher ha pedido que el proble-
ma dél Sarre seà resuelto me-
diante un plebiscito realizado
bajo' control americano, a fin
de évitar que la cuestión se

convierta en un motivo dé pe-
renne discordia entre Aléma-
nia y el Occidentè. Luego de
haber afirmado que la acti-
tud de lós sarrescs estaba su-

bordinadg a la promesa que les

hiciera Francia de poner fin
a los desmontajes en este país
en el caso de qué se agregara
a ella, invitó a los directores
de los otros partidos políticos
alemanés a qué se côlocaêeii
en igual actitud que él. Y con-
cluyó diciendo; «Si el Saíré
entrara en el Consejo de la
Unión Europea, habrá que re-
signarse a no ver nunca" allí a
Alemania.»

w. m
En respuesta a un telegra-

ma de Kurt Schumacher, que
rogaba al Partido Laborista
(lue invitase a una delegación
socialdemócrata alemana pa-
ra examinar conjuntaménte el
problema del desmantelamien-
to de las industrias, Clément
Attlee ha invitado al presiden-
te del S.D.P. a que tome posi-
ción desde ahora sobre esta
cuestión. El Comité del Parti-
do Laborista, luego de examen
concienzudo de isa toma de
posición, decidiría la actitud a
adoptar por su parte.

PRESIONES RUSAS EN
AUSTRIA

Ciertos comandantes de dis-
trito de la zona soviética de
ocupación en Austria tratan
dé ejercer la censura sobre los
prospectos, carteles y reunio-
nes políticas én la campaña
electoral que están preparan-
do los diversos partidos cón
vistas a las elecciones généra-
les que deben celebrarse en oc-
tubre. Esta actitud de los ru-
^os va creando ambiente de
irritación en todos los sectores
democráticos. Así, en un mitin
público, el ministro auStri^ico
del Interior, Graf, uno de los
elementos más influyentes del
partido popular católico, trae
protestar Enérgicamente con-
tr^. tales iniciativas, declaró:
«La potencia en cuestión debe
decir abiertamente si quiere
que las elecciones del 9 de Oc-
tubre sean libres o que se efec-
túen, de nuevo, bajó la domi-
nación de la fuerza sobre el
derecho. Una sola cosa cuenta
para nosotros: son los austría-
cos quienes tiénén qué votar,
y no las potencias ocupante*.»

UNA INTERNAOIONAL EN
PEQUEÑO

Se han reunido en la villa
de Bregens delegados de lós
Partidos Socialistas de lo« pas-
ses vecinos del lago de Con*-
tanza — austriacós, hádense»,
bàvaros y wurtemburgueses ■-
para examinar la eventuali-

dad de una reconstitución de
la «Interni|cionab> socialistíi
de la zona del lago («RodenseN
Internationales»^ que existía
antes de 1933. Se designó una
Comisión especial, constituid»
por representantes de les Pár
tidos del Voralberg austrigco
y de Badén, par.i que enfrarn
en contacto con los socialista"
suizos. Rl cambio de impresio-
nes efectuado ha nermitido
cnmproliar un cierto raraleli«-

mo en la aftivid.qd de los mo
vimienfns socialistas de Ale-
mania y de Austria Y tam-
bién el hecho de la aparición
de siürnos notorios de un rerin-
rimento del espíritu nacionn-
li«ta en ambos países. Semi-
rán los contactos orientador t>

la recónstitucíAn de In Tn '»i'.

nacional.

LOS SEOUROS SOCIALES EN
GRAN BRETAÑA

El 5 de julio 60 cuiiipli''! uij
- afio desde que las nuevas leyes

de Seguros Sociales del Go-
biérno laborista éntraron en
vi¿ór. Con esta légielación, 48
millones de personâs tienen
derecho a cuidados médicos y
dentales gratuitos. En el cur-
so de ese afio se registraron
siete millones de nuévas de-
mandas de prestación por en-
fermedad y 800.000 demandas
lie asistencia de maternidad.
El número de familias que
perciben subsidio familiar au-
mentó en 100.000, siendo en la
actualidad un total de 2.900.^)0
y los niños pOr los cualeè SH

vierten los subsidios se hân
elevado a 4.6(X).000. Contribu-
yen a estos èubsidiofi fâinilia-
res unos 24 millóPés de pitío-
naá.

Ë1 mayor número de caíos
de eñférmedad registrados en
un momento, ha sido de . . .
1.100.000. En fin de junio últi-
mo esa cifra había bajado a
800.000. A primeros de julio
beneficiaban de retii'os y de
pensiones de vejez uPos . . .
4.150.000 personas, hombres
mayores de 65 años y mujerea
de más de 60 aflos.

LA INOUlSIOION ROJA

El Instituto del Pacífico y la
Oficina de estudios orieii .iles,
de la Academia de Ciencias de
Moscú, tras intervenciones de
una cierta violencia de los
profésores Inkimov y Stárit-
syn, han puesto en el índice a
los historiadores Ivàn Maisky
(ex embajador de Rusia en
Londres) e Isac Mints, acu-
sándolos de «errores objêti-
vosi) y de difusión de téortas
burguesas y cosmopolitas.

Contra Maisky, sobre todo,
se «meten» por un libro que
publicó hace unos diez años
sobré la Móngolia contempo-
ránea. Este hábil diplomático
ha anunciado que publicara
una nuéva edición rectificada
y puesta bien én «la línea». El
profesor Mínts habrá de ha-
cer su «mea culpa», si quiere
qne las cosas no vayan a péor.

Sé da la «casualidad» de que
los dos personajes ahora acu-
sados son judíos, como son ju
dios en la mayoría los intelec-
tuales qué en "esta última tem-
porada son líámados a capítu-
lo por la Inquisición roja.

EL SOGIALISMO EN fSflARCHA

La política dé transforma-
ción social de la Gran Bretaña
qué briosaménte lleva desde
el Gobiérnó el Partido Labo-
rista y qüe implica, según re-
sultados visibles, una nueva
repartición, más equitativa,

de la riqueza nacional, está
llegando a la desaparición
casi completa de las grandes
rentas privadas. Esta orienta-
ción, que por necesidades im-
periosas de la' guerra y sola-
ménte a título temporal había
iniciado Mr. Churchill en 1940,
los laboristas la han luego re-
forzatlo y considérablemente
acentuado como política pro-
pia a seguir en este período de
paz militar, pero de honda
transformación social del país.
Se confirma lo expuesto en las

estadísticas que el organismo
fiscal centra británico « In-
land Revenue Department » ha
publicado, relacionadas cón el
impuesto directo. Así, en 1948
se registraron 2.200 rentas
anuales superiores a 20.000 li-
bras esterlinas : 7 80O entré
10.000 y 20.000 libras y 27.800
entre 5.00O y 10.000 libras.
Pero después de satisfecho el
impuésto directo, 70 rentas su-
periores a 6.000 libras esterli-
nas y 3.430 rentas entre 4.000
y 6.Ó00 libras son las regis-
tradas.

PERSECUSION

CONTRA LOS SOCIALISTAS

EN GRECIA

Estos días ha debido compa
recer ante un Tribunal mar-
cial en Atenas el éx rédactor-
jefe de «1 Machi», órgano
céntral dél Partido Socialista

griégo E.L.D., Georges Carand-
jas. Se le acusa por un arti-
culo publicado hace tiempo én
dicho periódico protestando
contra las ejecuciones masivas

de núlitantés de la Resisten-
cia nacional. Es Carandjas un
viejo pèfiodista muy conocido
en Grecia. Durante largos
años fué présidente de U Aso-
ciación de íedáctOrés de pe-

riódicos de Atenas. El artículo
incriminado, redactado en tér-

minos de gran ponderación,
protestaba contra el hecho de
que, bajo la cubertura de cas-
tigar actos criminales, se efec-

tuaran vastas persecuciones
de carácter puraménte político

contra millares de militantes
de la Resistencia nacional por
supuestos crímenes cOmeti4os
durante la ocupación alema-
na. 80.000 mandatos de detén-"
ción, con 3,000 o 4.O0O conde-
nas a rnuerte, se pronunciaron

desde finís de 1944; péro hasta,
febrero de 1948 apenas hubo
ejecuciones, las cuales comen-
zaron por esta última fecha
de un modo inopinado y ma-
sivo. Eran muv numerosos los

casós de ejecrfión a los très
años de la sénfencia y a los
cinco dé la fecha del presunto

delito, de personas que nada
tènîan que ver con la insurrec-
ción de la postguérra. Extra-
ña política, porque condenaí a
muerte de colaboradores dél
eñémigo durante la guerra
eran incumplidas, dejándolas

olvidar. Contra estos hechos
protestó Carandjas. Incum-
biendo la responsabilidad pulí-
tica del periódico al presidente
y al secretario del Partido, se
cursó orden de detención, con-
tra los compañeros Svolos y

Tsiriniokos, orden que no fué
ejecutada, por temer el Go-
bierno que el asunto iba a to-
mar el carácter de un gïan
proceso político. Ahora com-
parece Carandjas ante úñ Tri-

bunal milita!*. El Gobiérnó
trata ein duda de luchar con-
tra el Partido Socialista coA

las armas de la confusión y
del terror, para evitar que
nuestro Partido hermano (que
es miembro del C.Ô.M.I.S.C.O.

y 86 deja oír en laA reuniones
intérnacionalés), vaya ganan-

do ascendiente éii el pal*.

10 de Agosto 1949
Yo seiludo el nacimiento del Pe/Homento europeo. Déíeo .<!«-

cemmeñle que ie este 10 de agosto de 1949, rff* de su pri-
mei-a reunión en Estràsburgo, se puedâ decir: ^ partir di eStO.

fecha comienza una era nueva.

En nombre de todos aquellos que ven en la Europa unifi-
cada una primera ffínpa hacia la unificación del mundo, yo
anhelo que, más tarde, sé enseñe a todos los niños, sin distin-
ción de lengua ni de raza: «10 de agosto de 1949, reanión del

Parlamento europeo, primicias de la total colaboración en la
solidaridad y en la libertad de las naciones europeas^, como
se enseña tan iustamente a los pequeños franceses: «5 de mayo
dé 17S9, reunión de los Estados Generales, preparación de la
Unidad francesa en la fraternidad y la igualdad para todos dé
derechos y de deberes^.

Pero estas significaciones, estas esperanzas, no se podrá
realizarlas más que si esta Organización de la Europa nueva
es fiel al pensamiento de los que fueron sus verdaderos pro-
motores.

Que no lo olviden los diputados y senadores delegados a
Estrasburgo: la idia europea hà nacido fuera de los Parlamen-
tos. Fué impuesta a los parlamentarios por las aspiraciones
populares éfepresadas por las grandes fuerzas económicas y
socialés reunidas en i/n mismo pensamiento de paz, de justicia

y dé mejor vivir.
Que no olviden, en consecuencia, que. la obra que tienen

que cumplir es níénos política que écunómicá y social.

La clase obrera no se ha equivocado, y hablando en su
nombre en el Congreso Económico de Westminster yo he sub-
rayado que la organización de Europa debía permitir, por ana
explotación racional de las riquezas continentales, un iieto mé-
¡oramiénto de las condiciones d¿ vidq de los trabajadores eu-
ropeos. He precisado que el alineamiento de la legislación so-
cial europea sobre la legislación nacional más favorable a las
clases laboriosas debía ser un imperativo absoluto para el
nuevo Parlamento. El Congreso Económico del Movimiénto
Europeo hizo suyas estas concepciones, y quedamos todos
convencidos de que la Asamblea de Estrasburgo, para res-
ponder enteramente a su misión, debía comprender represen-
tantes diréctos de estas grandes fuerzas económicas y sociales.

Sufriendo, tal vez inconscientemente, la influencia de doc-
trinas sobrepasadas, los Parlamentos nacionales no han desig-
nado para representarlas en el seno del Parlamento Europeo
más qué hombres políticos, de los qué, ciertamente, no se pue-
dé discutir ni la competencia ni la fe én la obra qué empren-
den, péro cuya formación intelectual y preocupaciones coti-
dianas linütán fatalmente las posibilidades de concepción y
dé acción.

Este error inicial, sin embargo, no debe de ningún modo
hacernos dudar del éxito de la empresa. El dilema planteado
es demasiado brutal para que pueda permitirse la menàr re-
ticencia. Si su forma ha venido a ser banal -■—organizarse o
desaparecer en la miseria y por la guerra—, su realidad no es
menos ineluctable, y las condiciones de la victoria sobre la
destrucción y la muerte se impondrán en el curso de las rea-
lizaciones.

Or¿árticamente, las fuerzas económicas y sociales están
todavía ausentes de Estrasburgo. Sn acción autónoma forzará
las puertas.

León JOUHAUX

No hay dSlares para fmm
WáSfiington, 11 de agosto.

(Reufér). — El Export-Import
Bank se ha negado a otorgar
un pi'éstanio a España, ha de-
clarado hoy Mr. Herbert Gas-
ton, Presidente del Consejo de
Administración del Banco, an-
te una Comisión bancaria del
Senado norteamericano. Se-
gún ha informado ante la Co-
misión bancaria del Senado,
Mr. Gaston ha dicho que Es-

pSüa deberá, proceder a una
reorganización general de *u
economía, <( aportando a ella
especialmente numerosas me-
joras y préveyendo programad
importantes de aportaciones

de capital antes dé que pueda

reunir las condiciones reque-
ridas para beneiSciarse de un
préstamo ».

No hay, pues, dólares para
Franco. He aquí otra versión,
pero coincidente en la nega-
tiva :

LA PROPOSICION DE PRES-
TAMO A ESPAÑA, RECHA-
ZADA POR EL EXIMBANK

« Mr. Herbert Gastón. Presi-
deníc del Exinibank, ha decla-
rado que España presentaba
un riesgo cierto para las in-
versiones americanas.

Habiends sido preguntado

por el presidente de la Comi-
sión bancaria. del Senado si el
Banco o el Gobierno de los

Estados Unidos prestarían 50

millonès de dólares a España,
comó había sido previsto jior
el proyecto de ley presentado
por el senador Me Garran, Mr.
Gastón ha respondido : Me
parece que las posibilidades

de réembolso de los préstamos
concedidos con una u otra
finalidad son remotas. La po-
breza de España y su impo-

sibilidad de procurarse dóla-
res son razones que justifican
el rechazar todo empréstito. »

— (Dél periódico «Agence Eco-
nomique et Financière », 11 de
agosto, procedente de su co-
rresponfial én Washington.)

EL VOTO

DE LOS SENADORES

Se recordara que la semana
anterior dimos la noticia de
que el Senado habla rechazado
la enmienda Me Garran por
.55 votos contra 36. La prensa

franquista la lia ocultado du-
rante varios días, y cuando,
por fin, ha dado cuenta de

élla, lo ha hecho en tales tér-
minoè que ni los enterados del
fondo dél problema han podi-

do desentrañar la piarafia de
los corresponsales falangista?.
Los régîmeneê totalitarios no
pueden vivir sino en éste am-
biente de ficción v de falseda-
des.

De los 55 senadores que re-
chazaron la propuesta de ayu-
da a Franco, .38 son demócra-
tas y 17, republicanos. Los ,36
«n favor fueron de 25 republi-

canos (muchos de ellos par-
tidarios del aislamiento norte-
americano"), y 11 demócrata.»,
ri*l Sur, éspécialmente. algo-

donéroe, trigueros y petrole-
ros, que esperaban Mépr, dé
acuerdo con Lequerica, un bo-
nito nesrocio'a costa de loS
fondos del Estado.

El senador Hoóver Huuiphe-
rey, presidente ds la « Anterl-
cans for Deniociatie Action »,
COnnally, Vandénberg, Dulles,
Leage y Ellender, entre otrcs,
votaron contra la enmienda
franquista. Incluso hubo al-

gún senador de conocida filia-
ción católica, como Me Mahmi,

qué votó contra Franco. De
todos modos, el principal im

.pulso, én este caío como en
otros, lo han recibido los sena-

dores de las dos grandes Cen-
trales Sindicales, hostiles al
régimen totalitario falangista,
como lo son a todo sistema én
el cual no se respeten los de-
rechos constiturionales,

EL PLEITO DE LOS MOTORES
DE AVIACION PARA

LA ESPAÑA FRANQUISTA

Estocolmo, 29 Julio. (O.P.E.)
Hoy ge ha visto ante un tri-

bunal de ésta capital la vista
del pleito promovido por la
firma Suec.í « Swodab Limi-
ted » contra la Agencia gubér-
namerilal polaca « Pollmez »
de inipoi-tación y exportación,
por no haber entregado los
.500 motorés de aviación « Jun-
kèfs », que por intermedio de
dicha firma sueca había com-
prado el Gobierno franquista.

El juez ha ordenado que
quéden bajo secuestro judicial
todos los bienes que posee en

Suécia la Agencia « Polimex »
par^, cubrir la reclamación de
300. COO libras esterlinas qué

presenta la Casa sueca, por
ncumplimiènto dél contrato

de venta de dichos avionés.

Entre los bienes requisados
figuran maquinaria y barcos
que la i< Poliméx » había en-
cargado a astilléros sueco? y
cuyo importé había pagado en
parte.

Como se recordará esta ope-
ración entre Polonia y el Go-
bierno de Fratíco fué denun-

ciada por «1 Ministro de E';-
tado británico Aír. Mac Neil,
durante el debate sobre él re

fïimen franquista en la seRÍón

del 16 dé marzo último de la
Asffmblea General dé las Na-
ciones Unidas. El Gobierno po-
laco, que en principio negó la
existencia de tal operación,
déclaré más tarde que había
nrohihidñ la venta al enterarse

STRASBURGO
f.'omo estaba anunciado, se ha reunido en Estrasburgo ta

primera Asamblea Parlamentaria europea, con representacio-
nes de doce países. El Comité dé ministros de Negocios Extran-
jeros, que estuvo presidido por Spaal^r, había decidido previa-
mente la admisión en el seno de la Asamblea de las delegaciones
de dos nuevos países, Grecia y turquia, contra cuya presen-
cia ha hecho serias observaciones diario tan ponderado como

« TAe Times-», de Londres. Desde tuígo, Grêcia y Turquía
no gozan en la actualidad de libertades constitucionales com-
parables a las de los otros países creadores de esa institución.
Su entrada puedé ser una necesidad estratégica de la política
occidental, pero nunca un acto de equidad ni de verdadero
espíritu democrático.

También, fué admitida Islandia, contra cuya Constitución
interna no hay objecionés qye aducir. Su incorporación de-
pende tan sólo de trániités burocráticos.

El llamado Parlamento de Europa, siqyiera sea un tanto
e:i:agerada la definición, ábrió sus sesiones con un discurso de
altura del Présidente Herriot, viejo demócrata frtncés, que
sigue fiel a sus tradiciones burguesas y liberales. Fué Herriot
quien procedió a constituir la Mesa de la nueva Asamblea.
Por unanimidad resultó designado presidente del Parlamento
de Europa el socialista Spaak, que acababa de dimitir su cargo
de ministro de Negocios Extranjeros y Jefe del Gobierno de
Bélgica, a! constituirse el nuevo Gabinete liberal-católico belga.

Hubo lucha para la cuarta vicepresidencia, resultando ven-
cido el laborista por un liberal inglés, patrocinado por Mr.

Churchill, que actúa de modo desbordante en la Asamblea. El
liberal consiguió 52 ÜO/O.S, en tanto que el laborista se quedó
ért 47. Vna estadística no oficial daba como presentes 31 dipa-
tadas socialistas, frente a .56 de las otras tendencias, Ja mayo-

ría, dentro de ellgs, social-cristignos. De Valtra, el ex primer
ministro dé Irlanda, fué derrotado para vicepresidente, que-
dándose con 15 votos.

Desde el primer momento, ta Asamblea se ha mostrado
celosa de sus prerrogativas. Pero esta es, precisamente, In
curslión. ¿Cuáles soit sus prerrogativas, siendo obra de los
Gobiernos, más que de los Parlamentos y de los pueblos? Spaak,

que estaba unido al Comité de Ministros por los acuerdos adop-

tados por éstos, limitando las facultades de ta Asamblea, ha
tenido que hacer frente a las habilidades parlamentarias dé
Mr. Churchill, que desea sacarse las espinas que pueda contra
los laboristas haciendo de «enfant terrible», a sus años, ante
los deslumhrados diputados reunidos en la capital alsaçiana.

Digamos francamente que los laboristas ingleses vlenén
actuando con reticéncias y retrasos injustificables en casi
todos los problemas internacionales, dejando a veces a sus
adversarios ganqr puntos por cosas de apariencia, pero que
en política tienen, como es natural, su importancia.

Los diputados socialistas, bajo la presidencia de Guy Mollet,
han tenido una reunión oficial, dejando constituido el Grupo,
si bien decidieron seguir sentados por orden alfabético, como
estaba previsto. Se reunirán semanalménte en asamblea ple-
naria, y habrá un Comité directór, formado per un diputado
por cada nación, encargado de mnn'cnpr el cntncto entre làs
diversas delegaciones.

Nuestros camargdas Trifón Gómez y ítodolfu IJepis, desig-
nados por nuestro Partido, están en Estrasbiirgo, como ya
dijimos en el número anterior, para entrar en relación cón
las diversas representaciones del Socialismo ittternaciopal,
siguiendo én el plan de actividad que nos hemos impuesto
hasta conseguir el derrocamiento de Franco y de Falange.

La Asamblea durará varias semanas. La cuestión de la
admisión de Alemania será uno de los problemas más urgentes
y de mayor oportunidad política. Churchill ha defendido ya
esa posición delanle de Iq multitud, en un mitin verificado
en Estrasburgo, en el que intervinieron Spaak y Paul Réynaud.

Oportunamente haremos los comentariós que tan mqgno
acontecimiento neis sagiéra, a mediiia que las délihernciônes
de la Asamblea precisen el tono ae la misma, su hí^ndufa y
.ms posibilidades.

Tanto la prensa de Franco, como la de Stalin odian pro-
lundamcnte a los parlamentarios de Estrasburgo, cubriéndoles
de epítetos chalyncanos y groseros. Combatiendo a Mr. Chnr-
rhill, los comunistas trabajan co:rsrientpmrnle por elevarle de
nuevo ni Poder, en Intjtnlerra. Y Churchill —cosa bien nalu-
ral— se deja querer...

\ Franco tiene el Santo de espaldas
Durante el viaje en automóvil dsede iwadrid a San Sebas-

tián, la caravana franquista fue tíroteda a la salida de Po^nfe-
rrad'a. Ninguno de lo» disparoe produjo daño alguno, al pare-
cer. El corresponsal de la Agencia International News Service,
cumpliendo con su deber informativo, quiso transmitir el hecho,
sin comentarios, a sue periódicos; pero la censura franquista
lo impidió, dando lugar a que el Encargado de Negocio» de lo«
Estados Unidos haya hecho gestiones cerca del Gobierno para
saber si se trata de una extralimitacion de un funcionario, o
de una medida de Gobierno, ya que, según éste, en Espafia
no existe censura para las informaciones de prensa.

Transmitida, P«r la "otfcia a Londres y divulgada, un
funcionarlo del ministerio de Estado español ha negado que
Franco haya sido objeto de ningún atentado, si bien ha dicho
que hubo, en efecto, unes disparos a la salida de Ponferrada,

pero sin importanela. . ^ , , ,
En San Sebastián, el Caudillo ha estado huido y la ciudad

vigilada romo una fortaleza. Durante u!ia exr.ursiôn marítima,
a bordo del yate «Azor», Franco se cayó al agua, al querer
extraer del mar un pescado de algunos kilos, que con üiten-

clones Justicieras le atrajo hacia sí. aunque sin consecuencias
más lamentgbles que el consiguients remoján. El incidente ha
dado la vuelta al mundo, en graciosos comentarios, ninguno
agradable para su excelencia, quien, como âe ve, tiene el

Santo de espaldas.

que los motores iban a ser
adquiridos por el Gobierno dé
Franco.

(Nota de O.P.E. — La pren-
sa franquista en general ha
guardado silencio sobre este
pleito. Su posición no puede
ser más embarazosa. El incl-
dénte muestra hasta dónde
liega el « rabioso aiiticoiuunis-
mo i> que tanto proclama el
franquismo. Ha procedido en

esta ocasión con igual cinis-
mo y falta de moral, como
cuando durante la guerra
mundial, ante la presión alia-
da prohibió oñcialménte la ,
venta de wolframio a los ale-
manes, pero el mismo tiempo,
el propio Gobierno franquista
organizó los suministros clan-
destino?, tanto o más cuantio-
.ÎOS que en venia descubierta,
a los nazis. Tampoco és muy
airosa la situación en que la

denuncia de la operación co-
locó al Gobierno polaco que ha
llevado varias veces el tema
del régimen franquista a la
O.N.U. sin consultar siquiera
con el Gobierno de la Repú-
blica española y sabiendo que

su discusión no servía los in-
tereses de la causa democrá-
tica antifranquista. Pero por
lo menos los gobernantes po-
lacos han tenido la honestifad
ideológica de suspender la ope-
ración. Lo que no se ha acla-
rado todavía és si la suspen-
sión fué ordenada antes o des-
pués de que Mr. Mac Neil

anunciara el hecho ante la
.\samblea de la O.N.U.)

ATAOUES
CONTRA LA VIUDA

DE ROOSEVELT

La señora viuda de Roose-
velt y el Cardenal Spellmaii
han discrepado públicamente
acerca de las subvenciones que
deben percibir las escuelas en
los Estados Unidos. La señora
de Roosevelt defiende él espí-
ritu y la letra dé la Constitu-
ción, que reserva las subven-
ciones para las escuelas neu-
tras en religión, las del Esta-
do, y el Cardenal quiere que
sean incluidas las dos, las

neutras y las católicas. En
Espafia, los Cardenales no
aceptarían e=a teoría de Mon-

señor Spellman, quien no lo
hace por liberalismo, sino por
todo lo contrario, pará barre-
nar un principio esencial a
todo Estado democrático y li-
bre de sectarismos.

Comentando las cartas dé
Spellman contra la viuda de
Roosevelt, la prensa franquis-
ta ha escrito que « la declara-
ción dsl ilustre purpurado, di-
cen eu Roma, era absoluta-
mente necesaria, y va dirigida

en genera 1, contra los actos de
i 'olalioración con el comunis-
mo », Los franquistas son em
busteros y groseros con )a se-
ñora viuda de Roosevelt, a
quien lós comunistas califican
tan duramente como los adu-
ladores de Martín Artajo

VISITA Di UN BANQUERO
NORTEAMERICANO

San Sebastián, 10 Agosto.
(O.P.E.V — Ayer por la ma-
ñana llegó a la capital donos-
tiarra Mr, William Brady ju-
nior, presidente del Consejo

de Administración del «Natio-
nal City Bank » de Nueva

York, que está realizando un
viaje de estudio en Europa
occidental. En el Hoiel Conti-
nental, donde dcsavunó, reci-
bió la visita de varios banqije-
ros españoles, asistiendo a la
entrevista el Encargado de Ne-
gocios norteamericano Mr.
Paul Culbertson. Poco después
se trasladó a Bilbao, donde
celebró conversaciones simila-
res con los elementos banque-

ros de dicha capital, siguien-
do viaje én avión a Lisboa.

La prensa franquiètg, —que
tan exageradaniente explota

la simple preséncia de cual-

quiér péísonalidad nortéame-
ricana, S6a financiera, políti-
ca o militar— ha destacado
coiPo es de suponer, el paso
de este banquero, subrf^vando
especialmente la presencia de
Mr Culbertson en la entre-
vista, p,ira que el lector de-
duzca por sti cuenta que los
ansiados dólares no tardarán
en llegar.

EL TRAIDOR
NO ES MENESTER...

Siendo la traición pasada.
Eso le híf sucedido al Dr. Bra-
muglia, ministro de Negocios
F.xtianjeros de la República
Argentina, que acaba de pre-
scnlnr !n dimisión de su car-
,!.-n, por 'divergencias con el
dirlador, o tal vez con la dic-
tador.!

Bramuglia, a su regreso de
la Asamblea de la O.N.U., en

París, fué acogido con frial-
dad por Eva Perón y sus adli-
teres, a quienes, por lo visto,

habla desagradado el papel de
personaje de primer plano que
Bramuglia habia representado
en la O.N.U.

En Sus comienzos, Bramu-
glia fué socialista, como otros

muchos, que utilizan nuestro
carnet para hacer cárrera y
medrar a costa del proleta-
riado. Al frente dél ministe-
rio de Negocios Extranjeros,

ayudó cuanto pudo a Franco
y a su réginien. Fué un auxi-
liar dé Perfui, de los de la
priméra bofa. Mas, des-
hancado, pensara mejor las

cosas, y tal vez, quiera pasar
a la oposición demagógica.
Siempre engañando a las ma-
sas y jugando con éllgs, abu-
sando dé su docilidad.

EL TRABAJO FORZADO EN
U. R. S. S.

El córresponsál en Viena del

diario «Daily Xelegraph», de
Londres, ha recogido declara-
ciones de.téstigos oculares de

ios campos de trabajo forzado
dé RuSia, que dicho periódico
publica en primera página.

Trátase de antiguos retenidos
que acaban de llegar a la ca-

pital austríaca, que fueron li-
berados después, de: purgar
condenas de dós y tres años
en los campos. La mayor par-

te de los campos que han vis-
to están rélacionados con fac-
torías y minas enclavadas en
las inmediaciones de los mon-

tes UraléS. Además de los in-
ternados de origen ruSo, hay
en esos lugarés de esclavitud
míUáres dé extranjéros Cogi-
dos en los países que atrave-
só el ejército soviético, consti-
tuyendo ia mayoría \ps pola-
cos, húngaros, alemanes, ru-
manos y bálticos. Uno de los
mayores campos de trabajo in-

dustrial está én Sverdlovsk,
al este dél Ural, donde los de-
tenidos trabajan en una fac-
toría que produce máquinas
de guerra y piezas para là in-

dustria pesada. POr lo que re-
fieren estos detenido?, la
Unión soviética considera a

millones de trabajadores conio
animales de cierto valor que
hay que cuidar contra las en-
fêrmedadéê graves suscepti-

bles dé alterar su potencial do
tra bajo.

Lds libros
«ÎX DERECHO A LA PEREZ.*»
Por Pau! Lsíarfue

Oerscho a la pereza», titulo
SZt «lie narêce yna oaradoja, se ha

reiiiprsso reciéntemsnté en lis
«Ediciones Ja Libertad» siendo el
nùmçrr. 8 de lis «P4?inâ3 Socialistas».

Lo precede uní corta bicgrsíii» del
autor, ñor Amédée Dunois, y unas
llness del veterano Bracke recordan-
do la valerosa conducta de este com-
pañíro durjntp la ecunación.

Refutación del Derecho al Trabajo
!ie !94? es el subtitulo oiie lleva el
follíto. reputando el arsor al trába-
lo doíma desastroso, origen de toda
dígeneraciAn intelectual v deforma-
e'onsfl orrinicas. Hace historia de los
tiempos ds la esclavitud v ds apye-
'los, awtériores a las orían'z^eiónes
Sindicales, en nue la 1orM;»da dura-

ba 12 h-^ns 7 mis. v critica oue al
advenimiento de la era industrial, el
obrero, en luyar de encontrar un des-
canso en las miouini;.*. ne ve Imn-udo
» redoblar de ardor r-Amo «i nuisiíra
rivalizar con ellas. ^Oh, concurrencia
absurda ■" homicida!, exclama

Ha».' li!s?o una comparación' entre
!a vida dijra del trabalador - IÜ çie-
re3 -.Éa dsl burru^s. preconiíando la
rf-sminucion ilimitada?, de lis híra»
,,, . '-'•"'Sí. V el aumento, también
tiimusdo. del consumo, terminando
con Isi s-sruientes palabras:

«Cirno Cristo. 1.a dóliínte otrsónifi-
cación de la esclavitud antiris, los
hotnhrcs. las mu.Ieres y los niños del
Prf«I-t»r;ado ascienden Pínosaménte
desd" hace U" v^lo el du-ó calvario
del dWor: desdé hace un sislo el tra-
ba,io frrzado rómne PUS huesrs. hiere
su carne, tortura sus «ervics: désde
hac!* un siílo el ha»ibre retuerce sus
entríftas v alucina fus círebros... :Oti
Perera. ten piedad de nuestra lai-ía
miseria' -Oh Pere'a, madre de las
srre.< v de Iss níibles virtudes, se •!
b»ls.4mí> de la» anfuítias humanM!»

 A. r. B.

OORTES DE ELECTRICIDAD
EN MADRID

iMadrid, 2 Agosto. (O.P .E.)
— Comentando sobre las difi-
cultades que las restricciones
du luz eléctrica originan en
la vida cotidiana en la capital
dice un periódico con notable
eufemismo : « A las dos de la

madrugada viene lo que los
ingle,ses llaman «bl^ck-out»
y los alemanés « vérdunkon »;

cl obscurecimiento total, la no-
che negVa, Los ingleses y los

alemanes tenían la guerra v
lo soportaban Nosotros lo
soportnnins POP PUR.\ RON-
D.M) y porque pso pueblo del

lun hablamos antes ea Kt .aci-
llo, bueno y sufrido. »



EL ftOOIALIftTA

De todo un poco
AOT'ÎÈTEKCIA fiENKRAL

t)e nuivo advertlmcw a nuestros
OspontineoÈ colaboradores qui, ¿j.
guieiido la costumbre tradicional
no se devuelven los originales, ni nos
ci» acerca de los mismos. La Direc-
cién es Ubre de publicar o no loa
escritos que reCibe, sin que nadie tín
ga derecho a molestarse en el cüo de
lio ser publicados. Conste asi de una
vez para siempre.

((TRIBtNA»

Sumario del número 9: Éditoriales:
El Socialismo Imernacional y la Es-
paña franquista. — Después dé la
Juntd de Cancilleres. — ; A dónde
van los Partidos Socialistas' F Pí-
rrandiz Alborz. _ Otro paso atrás.
Del Frente Popular al Pacto del
Atlántico. Juan Tundidor. — Los re-
fugiados españoles én Mélico, Bruno
Alonso. — La Catiferencia socialis-
ta de Baarn (Holanda), — Nuestro
Don Fernando en Instrucción Públi-
ca, Ródólfo Llopis, — La U,G,T dé
España, Su estructura futura. Luis
Deltel!. — E! Nacionalismo Marroquí

y li BtlO, Miguel Peydro. — «L'Etat

La política
(Viene de la cuarta pàg,).

otro, sino de fecundarlos .y

profundizarlos el uno por el

otro: humanizar la política,

socializar el humanismo. Pro-

fundizar la política para que

cese de olvidar, mirando solo

a las estructuras económicas

— por muy perfectas que estas

fueren — que ella organiza

hombres, y que los l-y-mbrcs,

todo y cumpli(5ndose también

por ella, la (icsborden y la es-

capen de toda parte. Profun-

dizar el humanismo para ha-

cerle encontrar, en el fondo

de su individualismo tradicio-

nal, la solidaridad humana y

la presencia vivida de los

otros.

Yo no creo que pueda ja-

mas ser hallada una armonía

definitiva entre estos dos tér-

minos: humanisHio y política.

Y bien esta que sea así; opues-

tos y solidarios, aseguran por

su tensión el ritmo de la vida

humana. Mas el peligro radi-

cara siempre ahí: se arriesga-

íá siempre perder el hombre

en provecho de una maquina

colectiva o de un individualis-

mo abstracto y muerto. La li-

bertad, porque és la libertad,

es y estará siempre amenaza-

da. Por eso hace falta estar

siempre vigilantes, sin remi-

tirse nunca a nadie sobre la

defensa de esté bien tan pre-

cioso. No hay verdadera liber-

tad sin verdadero control ejer-

cido por los diversos poderes

entre sí y sobre todo por ci

juéblo sobre el Estado. No

lay verdadera libertad allá

donde el dinero hace ganar

más dinero, donde el trabajo

— este tiempo de vida de se-

res libres y que vivén tan po-

co —- es una mercancía como

las otras, donde el dinero fal-

sea la competencia ' de las

ideas, donde los liombres tra-

bajan demasiado pronto y de-

masiado para adquirir los ins-

trumentos necesarios para

bien pénsar. No hay liliertad

ni en las prisiones ni en la mi-

seria ni en la Inssguridad- Al

humanismo corresponde inspi-

rar la política: la política que

debe, no dictar algún nuevo

humanismo, sino acomodar

para los hom,brês tiempo bas-

tante, seguridad níaterial y

tolerancia espiritual para ave

un nuevo humanismo pueda

expandirsé,

Jeanne HERSCH

; de Siégé», de Albert Camus, tx"" ^^
F.A. — Crónicaa de Londres, Bue-
nos Alreí, dé New Vorlc, etc.

MJlíVO ESTATUTO
DÉ REFl CIADOS

A propuesta de la delegación bri-
tinica, el Consejo Económico y So-
cial de ia O.N.U. ha adoptado una
resolución en virtud de la cual ge
créa una Comisión especial encargada
de redactar una nueva convención
internacional sobre el e.st«tuto Jurí-
dico de los refugiados. Votaron con-
tra ésta resolución Rusia, Biélorusia
y Polonia, alegando que no habría
más apatridas si « ciertos Estados »
les permitieran regresar a sus países
de origen.

BALANCES DE GUERRA.

Con misión encargada por la Dn?.s-
co hizo extenso viaje de dos mesés
ia ciudadana franceaa Mme Thérèse
Brosse a fin dé cs.ludiar la susrie de
los doce millones dî niños que se
calculan victimas ds la segunda gue-
rra mundial. La señora Brosse ha
publicado un iníorriie con los résul-
tados dé su gestión. Se consignan
en él los datos siguientes :

Austria : 540 escuelas destruidas,
8.600 maestros sin empleo. 29.000
huérfanos en Viena; Finlandi» : 49.500
huérfanos. 18 por 10.000 de niños
muertos por tuberculosis en 1947 ;
Francia ; 250.000 huérfanos. 25 por
10,000 de muertos por tuberculosis én
1947 ; Italia : 390,000 niños huérfanos
o sin hogar, 20,000 niños grandes he-
ridos de guerra. 18,000 niños ciegos ;
Polonia : 500,000 huérfanos, faltan
17.000 maestros ; Checoeslovaiiui» :
50.000 huérfanos, 1.055 maestros dé
escuela muertos.

E.MIGRACION

Má.í de 800.000 ex habitantes de la
zona soviética de Alemania y del sec-
tor soviético de Berlin viven ahora,
por su voluntad, en la bizona anglo-
americana, según demuestra un m-
fofmi sobre IA situación de los refu-
giados publicada por la Oficina de
Estadísticas de la administración éco-
nómlc:^ conjunta. Además. 6.900,000
personas llegaron en calidad de ex-
pulsadas, lo cual da una cifra glo-
bal de 7.787,500 refugiados, o sea ei
18 por 100 de la población total de
la bizona. En la provincia de Schles-
wing-Holstein. la proporción ds refu-
giados en relación con la población
propia es de 38.2 por 100, cifra verda-
deramente énorme.

SE DESEA CO.VOCE»
ti, PARADERO, , ,

De José Ibafisz, originario de San
Andri. Barcelona, y de Rafael Rolló,
originarlo dé PUSblonusvo-San Mar-
tin, pasado a Francia hace siete u
ocho meses en compañía de su mujer.
Preguntan por el tis los hermanos
Langa Mora. Chez M, José Balaguér.
47, ruó du Roulage, Vannes (Morbi-
han),

Ue Ernesto ¿Jarcia Alonso, dé 15
años de edad, ^ue cuando tenia tres,
en 1937. ae refugió, acompañado de
EU madré. Elvira Alonso, en Bélgica.
Para un asunto dé la mayor importan-
cia pide su dirección actual la F.n-
traidi Socialiste, 17. Place Emile
Vandervelde. Bruxelles (Belgique).

Dé Isaías Alvarez Echiniz (padre!,
Benita Mambrilia Diaz (madre) y Oc-
tavio Alvarez Mambrilla (hijo), que
marcharon a Ruiia y pidieron volve/
« Francia o Méjico, Desde entonce»
no se sabe nada de ellos. Preeuntan
familiares residentes cu España. Da»
noticias a Jesús Calvét. Hotel ti?
la Poste. Saint Florentin (yon»«.
France).

Dü Pascual Fernándiz RodrlguM,
natural da Córdoba. Asuntos familia-
res. Avisar a Antonio Qàllego. Bi^
ñas. par Castera-Varduzan (Gersi.

De Gerardo Santamarina islcslas.
ds Ciafto-Santa Ana (Asturias), Ln
interesa Manuel Ramos. F,ntr"pri!i«
Industrielle. Bca A. n" 9. Sechilieu
ne (Isère).

De Segundo Calvo Pérez, Le dará
noticias de su esposa, de España. «5
compañero Francisco Martille». 1».
rué de» Pommes. Guerét (CréuSe»

Ds Francisco Viceira, de Gavia
(Granada), Pregunta por él .Antonio
Roldan. 8. ru; de Metz. Mulhouse
(Hte, Rhin),

Dsl padré dél vecino d? Motril
(Granada) Miguel Muñoz, Se halla
en Francia desde 1939, Tiene intere-
santes noticias que darle Antonio «Rs-
yes Hidalgo, 33. rue de l'Abbaye,
Cherbourg (Manche).

De Eloy Pastor, hijo de Francisco,
originario ds Bayacas. distrito de Or-
giva (Granada), qus paró a Francia
en 1939. Comunicar a la misma di-
rección de la nota precedente.

D» Julio Bçrcia y ds ' José Antonio,
ambos de Oviedo, éste último ex em-
pleado del Norte (Vias y Obras). In-
formar a César Agusto Fernández,
residente en I", rue Anne Dubourg.
Rlom (P, de D,).

De Amelia Querrá, de Oviedo. Pre-
gunta Clotilde Martínez, peluquéra.
qué habita en la actualidad en 10.
rus Dubourg, Riom (P. de D .i.

Cómo maltratan a los obreros en la España de Franco
Carta que ba reciliido de E.s-

paña un compañero nuestro :

« Sr. D... X. - Francia. —•

Eslimado compañero : 'le en-

vío estas lineas con el mogo

de que las des a conocer a la

emigración española exilada y

a esa Francia en general, cu-

na de la libertad, ya que aquí,

en España, con el régimen

frrin (|u ¡s(a, no gozamos de osa

libertad lan traída y l|p\a.da

por nut'siros gobcrnanlos. Es-

tos dicen que disfrutamos de

libeitad y que tenemos nup.s-

Iros Sindicatos que nos prote-

gen de los atropellos de a pa-

tronal. Es falsedad notoria.

I\jpiriplos :

El día 29 de esle mes, cl

Subdii'Cctor de la Empresa Na-

cional Bazíin, de construccio-

nes milifiii 'es, factoría de La

Carraca ((^íidiz), cl ingeniero

que representa fil armador del

barco (pie se repara en el di-

que número .3, llamó al encar-

gado de loe lleneros de lüvera

para preguntarle cuándo B(i

terminalian las obras dol bu-

que Ue referencia. El encar-

gado re.s|)ondiô (pie doliido a

los trabajos que liabiaii sido

rechazados por no acofilablos

por el misino iiigenioro alli

jii'osenle, no podía coiicrcifir

la fecha fie Icrniinaciôn. Sin

mediar oira palabra, el inge-

níelo abofeteo al encargado,

de tal manera que fué preciso

prestarle asistencia facullali-

va. Esto ocurrió en presencia

del subdirector y de los obre-

ros que tralinjaban en el bar-

co <c Farnesio ».
El citado ingeniero peilene-

ce a la Empresa Nacional Ba-

zàn, del arsenal del Ferrol,

y comoquiera que el navio en

reparación es propiedad ile un

tainiliar de a (|iiél — « Maripió.s

de t :arrftiizH »—, que fué alcal-

de de Cíidiz, vino a piesenciar

las obras en plan rlmloíico, fal

lando (le palHlua a todo .s y

inallraiHiido do obra al enc.ai-

Kado (le los licircroti de iii-

vcr.'i.

En (•siii liiisina facloría, otro

inueiiiori) --don .Alfonso Mar-

llnez— , ,'il iiiiKiiiinisla (tol pes-

quero « Siiároz », que'eslii oii

ropa ración, le dijo que lo iba

a tirar al agua.

En otra ocasión, el coman-

daiilft del destructor '< ' ■■•'■( OH »

llamó al maestro de pmlores

del barco, Sr. Macaniondo, y

porque iio le había hecho cier-

tos trabajos a su gusto, le

hizo venir a su camarote y lo

abofeteó. Cosa impropia de un

iioiiihre de caliera (le la iVIa

riña cvspn fióla.

l'islo.s y olios íi II bpcl los .su-

fiiinos en Jíspafia, poi(nie iio

loiiomos prensa (|iie recoja ta-

los liedlos para «iiie los conoz-

ca la opinión y |)ori)ii(' no lo-

lu'iiio.s Siiidlculixii <|iie defien-

dan nuo.siros ¡nlwresc.'í de tra-

liajiidorc'i. MillartiS du casofl

do la misma iratiiraloza po

(liianios coular. Tioiiqio lon-

(lienios de ir (jpnnnciaiido al

niiindo con ipié concoplo do la

libPiIrtd procede el régiiiion

franiinisla y cómo malli 'alan

los pairónos a los trabajado-

res en España.

RejlPio el iiTPgo de que pu-

bliqiKM .s eslq en esa J"'rancia

hospllalaria y libornl. Gracias

aniicipadas. Te s .ninda lu Inien

amigo y compañero. — X. »

El Movimiento Cooperativo en un Estado socialista

E
L Congreso de la Unión

(Cooperativa de la (irán

Bretaña, celebrado re-

cicnlemenlc en Scarbo-

rough, adopló un acuer-

do relacionado con «la silua-

ción que debe ocupar cl movi-

miento cooperativo en cl Esta-

do socialista», que eslá siendo

muy comentado en todos los

seclores políticos.

El acuerdo dice en sinicsis

lo siguiente: «El Congreso es-

tima cii su juslo valor lo.s pro-

gresos realizados en cl domi-

nio económico y social por el

(lobicrno laborista y se felici-

ta de que los i)roblcnias rela-

cionados con el Consumidor y

con los grupos familiares ha-

van sido abordados en cl fo-

lletón «LABOUR RELIEVES

IN BRITAINí», que constituye

el programa laborista para las

próximas elecciones genera-

les. El Congreso estima, sin

embargo, que ciertos aspectos

de dicno programa dcbcn ser

aclarados, si .se quiere salva-

guardar los derechos vitales y

los intereses dé los consumi-

dores y de las organizaciones

que los agrupan.»

(iBasando esla opinión —aña-

de— en la experiencia prácti-

ca y en las realizaciones coo-

perativas, el Congreso declara

caleg(jr¡canu'nle que cl iní'to-

(lo coopera livo do organiza-

ción volunlaria debe iier re-

conocido como parle ínle-

granle de la economía nacio-

nal y lia de poder desarrollar-

.se para satisfacer I.TS necesi-

dades, siempre crecienles, de

los consumidores. El movi-

miento cooiicralivo debe ha-

cer cuanio oslé en su ))odor

para dcfcndor cL derecho de

los cooporjidpros a mantener y

desarrollar sus propios reciir-

.sos bajo su exclusivo control

douocrálico. Por oso, el niovi-

mioulo y el (Congreso piden

desde ahora que el Partido J-a-

borisla garanííce a los consu-

midores y a las organizaciones

cooperativas el derecho de

desarrollarse dentro de una

economía planificada.»

Esta resolución recoge el es-

tado de espíritu de los coope-

radores ingleses, quejándose

de que ol l'arlido Laborista no

baya beclio en su j)rogrania

para las jiróxinias elecciones

una dislinción suficienlenien-

tc clara y conCrela cnlre ia

empresa cooperativa y la em-

presa capilalisla. .Se trata,

pues, da pedir (pío los labo-

ristas precisen iiicii la siliia-

ción que enlioiidon ha de ocu-

par y ol jiaiiel que ha de ju-

gar el nioviiiiienlo coo])erativo

en la nueva economía, par-

tiendo, desde Itieno, del prin-

cipio (íe qu*o si el niovimionto

cooporalivo ba de conllnuar

su colaboración c(ui el Parti-

do Laborista, ba de baccrlo

en un plano de igualdad, ya

que no acoplará nunca ol ser

tratado como «dócil soporto»-.

Kl Congreso (Cooperativo de

Scárborough so declaró parti-

dario do la ])ropiedad social,

pero haciendo conslar que

exislon otras formas de pro-

liodad social que la naciona-

ización o la municipaliza-

ción. El movimionlo coopera-

tivo —dijo Coldrick— con.s-

liliiye, con sus diez millones

de afiliados, una forma de

propiedad social lan eficaz

como las nacionalizaciones».

Para los coojieradores, en

efocío, las nacionalizaciones

no deben consliliiir siniple-

inenle un cambio de palrono,

sino una etapa hacia la socia-

li/aci(')n.

I'CI inalostar que existe en los

medios coo])eralislas ingleses

os debido al hecho de (pie no

se baya definido con claridad,

por parle «leí l'arlido Laboris-

ta, las relaciones entre el lista-

do y las Sociedades cooperati-

vas. Ivsle inaloslar continuará

niieniras no so encuoiitie una

solución satisfactoria que ase-

gure !a colaboración eslrocba

entre el iiioviinionto coopera-

tivo, el Partido Laborista y las

organizaciones sindicales. Es-

las tres organizaciones bicha-

ron siempre juntas contra ol

raiiitalistno y llegarán, sin du-

da, a encontrar el medio do

trabajar al unísono en la

edificación de una nueva eco-

noniia deniociàlica.

Vida departamental

H
E LEIDO una noticia que

me ha dejado unOs ins-

tantes como si me me-

ciera en las regiones etéreas.

Después, con la reflexión, he

recobraiio la deseada tranqui-

lidad para mi atormentado

espíritu. La noticia és la que

dan los servicios demográ-

ficos del « imperio » español,

demostrando que España fi-

gura entra las cuatro poten-

cias mundiales de más bajá

mortalidad eu relación con

el número de sus habitantes.

Ei heclio es altamente signi-

ficativo, y podríanlos afirmar,

sin temor a ser reliât idos,

que hasta profundamente re-

volucionario. Mucho unís qus

las nacionalizaciones de los

laboristas británicos. Merece

el caso una meditación seria.

Cuando hay gobernantes que

andan haciendo números por

las paredes preocupados por

la falta de productifs alimen-

ticios que padecen sus con-

ciudadanos, Franco, como una

sencilla hija de María, ■ de-

muestra las grandes ventajas

que se logran sometiendo a

un pueblo al hambre. En la

ración diaria de 80 gramos

Estadísticas franquistas
de pan y la carencia de los

mas indispensables alimentos

que tantos critican al i'égimen

del Caudillo es, precisamente,

donde éste ha encontrado el

intríngulis que le permite ase-

gurar la vida de veintitantos

millones de españoles. Para

confirmarlo, ahí está, una es-

tadística do los de Frauco-

Franco-Franc(> que viene a

destruir esas absurdas teorías

en las ()ue .se establece la ne-

cesidad de determinado núme-

ro de calorías para el buen

tuncionâniiento àe la máquina

humana.

Preveo que n este éxito de

Franco, coronación de una

ardua labor de trece años,

s,e le tiuscaràn antecedentes

para minimizarlo. Pero lo fun-

mental no podrá ser destruido:

lograr que 300,Ü(X> personas

nada más dejen en España

de respirar para siempre. In-

sidiosamente se llegará a de-

cir que la cifra dada corres-

pondo tan solo a los que mue-

ren como Dios manfla. Pero

las estadísticas son cosa muy

seria Los que mueren «de

otra forma» no es oportuno in-

cluirlo. No se cuenlan más

que las defunciones «buenas».

Los que sucumben en las cu-

netas de las carreieias o en

cualquier' Pozo Fuñieres, no

\ alen. Ni , los que se ejecutan

tdcgaliiiente». De todas estas

«dofuncionrs» no precisa de

estatlísticas el Caudillo.

En resumen: Franco, iiite-

ligeiiteiiieute, durante su, rei-

nado, ha logrado hacer un

puelilo de hambrientos. Hecho

iiuie.sai.'le. Pero innegable

támtiién que lo ha idealizado

con el fin de obtener menos

defunciones qne en los países

donde onda uno come lo que

quiere. Y puede que aún no

terniinon ahí las cosas. Aca-

so forje una especie de plan

quinquenal en el qtie acabe

por no dar ni un gramo de

pan. Con olio, a lo mejor, re-

duciría aquella cifra a lOO.OiX),

ponjue el poder creador del

re}'' del Pardo está fiierá de

toda medida. ¿Podría llegarse

a resultados coni rarios'.' No

creo que un millón de españo-

les de lereera que pudieran

desaparecer en un o.iisayo ma-

logrado constituyan un escrú-

pulo para el Caudillo. Los

hombros geniales lienon (¡ue

Ber osados y dosaproiisivos.

De oliM manera no lloran a

Caudillos ni a t;(^nsralisinio3.

Ni en Eispaña, ni on Rusia ni

en ol ras latitudes.

Salgo al paso de una inte-,

rnipción que presiento. Es ló-

gico que Franco y su «pefia»

coman bien. Pero nO es má*

que por puro ali mismo. ¿Có-

mo, si no, se podrían confron-

tar las ventajas y los defectos

del sistema? Ellos comen a dos

carrillos aun sabiendo el per-

juicio que eso les irroga. Se

sacrifican conscientemente, sin

reservas, por el bien de la Pa-

tria, de la Iglesia, del Orden,

de la Familia, del Movimien-

to...

Luis González ROMERA

AfiEV

El dia 7 celebró el Partido un ac-
lo en mfmoi-ia de I-'ernaiido de los
Ilio.s, El (-ompañei-o Gistain, preiiden-
lu del Comité departamental, abrien-
do fl acio señalo el creciente míme-
lo de vicuimas que le va costando al
l'anído el régimen franquUla y unio
en un mismo homenaje a los tres
maestros Uesleiro. Caballero y De loa
RÍOS Dcsiiués hablo Pedro Madera.
lra^z.iiiU» un esliidio biográfico de don
furiluriidi) V exponiendo que tu in-
iiieii.sa ciilliira estuvo siempre al ser-
vicio de la claee proletaria y de Es-
pafi.i A conliiuncion hizo u.so de la
palabra Oiméncz Cavero, quien nna-
U'/A 1:1 vidii de militante sociall.sta de
De los R ÍOS y sii «ctuaciôn romo go-
bernante de la República, especial-
mente desde el ministerio de Instruc-
ción Pú'jlic.x, de cuya obra destacó,
exnlicàndol-i, la *e Misiones Pedagó-
gicas, .Sé dió por terminado cl acto
con unas breves palabras del presi-

dente,

ARI.E .S

Reunióse en a.samblea la Sección
local del Partido el día 7. Compo-
nía la Mesa de discusión Francisco
Gil y Juslo Piñal. Se aprobaron la
correspondencia cruzada con la Ejecu-
tiva .el descargo de gestión del Comi-
té y el estado de cuentas. Los reuni-
dos se congratularon de que el com-
pañero Saborit se encontrara resta-
blecido de su enfermedad e hicieron
constar grandes deseos de que el ca-
marada Prieto recobre completamen-
te su saiud para bien de todos. Se
eligió nuevo Comité, constituido como
sigue: Presidente, Uloiaiio Alonso: te-
sorero. Joaquín Jusl: prensa y pro-
paganda. Ignacio Diaz: vocales. Juan

Teño y Andrés Franco; delegado a S.

D.E., Francisco Gil.

rARf'A.SONA

La Sección local del Partido cele-
brará Junla general el próximo do-
mmso. día 21. a las diez de la ma-
ñana, en el Café Glacier. Seri reu-
nión de gran importancia, por tener
que tratarse en ella, además de los
asuntos de Iríimile, el acuerdo recal-
do en el último Pleno departamental
en relación con la actuación del com-
pañero delegado a la Asamblea de
Delegados depanameniale.i

La Sección local de la UGT convo-
ca a reunión general que tendrá lu-
gar el domingo, dia 28 de agosto, n
las diez de la mañana, en ta sedé so-
cial. Cai'é Glacier, Dado el In'iCrés de-
le* asuntos a tratar, es deber de todos
los afiliados una puntual cisislencia,

r'ARMAl X

Se celebró e-l 6 de agosto Pleno de-
partamental (Tarn) del Partido, Estu-
vieron representadas las Secciones de
Alb; Castres. Carmaux. Mazamci.
Gaillac v Graulhet. Asistió en nombre
de la Eleculiva cl compañero Pascual
Tomás, quien, por deseo expreso de
los delegados, presidió las tareas. Que-
dó aprobado el informe del secretario
dfliiariamenlai sobre la gestión del
Comité duranle el primer semestre.
Los delegados informaron de 'las ac-
tividadés de sus respectivas Seccio-
nes probándose el interés de nues-
tros compañeros en mantener al Par-
tido co^n la máxima vitalidad. Apro-
bóse el estado de cuentas. El delega-
do departamental informó detallada-
mente de «u gestión en la Asamblea
de Toulouse, gestión que fué aproba-
da por el Pleno. A petición de los de-
legados, Pascual Tomás amplió ex-
plicaciones acerca del momento polí-
tico actual y contestó a numerosas
preguntas, quedando lodos satisfe-

chos,

GIERET

Para, dar a conocer los acuerdos de
la Asamblea de Toulouse, verificó el
dia 7 reunión general la Departa-
menla! de la Creuse, Después de am-
plias discusiones, se acordó que. sien-
do lo soberano en nuestro Partido la
organización del inlei-ior de España,
com í está aprobado en Congresos y
.\samblcas, anteriores, debemos res-
peia' y obedecer las decisiones de
aquellos compañeros, aunque se equl-
vóquen. pues son los que .m.ts direcla-
mente tocan las consec u.incias de la
siluarión: hasta qus un Congreso en
Españii resuelva la orientación gene-
ral del Partido, estableciendo. «I se
estima errónea la linea de conducta
seguida, las rectificaciones proceden-
tes y adelantando desde ahora por
nuestra parte la opinión de que .somos
contrarios a toda restauración mo.
nàrquica «a priori».. Se aprobó el In-
gres i de nueve compañeros reciente-
menle evadidos de Espafiu,

ORI.EW.S

El GruDo departamenlal del Parti-
do efectuó reunión plenaría el dia 31
de Julio, con asistencia de delegados
directos de todas las Secciones, La
Memoria de gestión del Comité, con
ampliaciones dadas en la asamblea,
fué aprobada por unanimidad. Con
gran satisfacción se vio que el Partido
estaba en el lugar que le corresponde
.y que había bien contribuido al forta-

lecimiento de la DGT. Nombróse vi-
cesecretario a Fernando CorviUo.
.Scrvilio Plores dió cuenta de su ges-
tión en la Asamblea de Delegados D»-
partamentales celebrada en Toulouse
y de los acuerdos adoptados en la
misma, siendo una y otros aprobar

dos por unanimidad.

PARAME

Bajo la presidencia del compañero
I«ra se reunió en Junta general or-
dinaria, el dia 7, la Sección del Parti-
do de Saint-Malo, Saint-Servan y Pa-
ramé (auedaron todos informados de
la corresBondcncia y circulares recl-
bidits de la Ejecutiva, asi como ds la
cruzada con la Departamental, sien-
do aprobada. El compañero Luis Ca-
ppa dió cuenta de su gestión como
delegado de lie et Vilaine en la Asa.m-
blea de Toulouse, Varios afiliados pi-
dieron ampliación sobre determin,ados
puntos, y Cappa Informó detallada-
mente respecto de Jos mismos, Qiií-
daron todos confornMs y su gestión
fué aprobada por unanimidad,

PARTS

La tTGT pone en conocimieno ds
todos los afiliados que el sábado dia
27 da agosto, a las tres en punto de
la tardo, en el salón de actos de F.O.,
1.18. Avenue du Maine, Paris (XIV),
metro Alesia. se celebrará junta gene-
ral ordinaria. Ruégase la asistencia
de todos los compañeros.

Al mismo tiempo, se hace público
oficialmente que la Secretaria de la
U.G.T. queda instalada definitiva-
mente en las señas arriba menciona-
das, adonde de^^erà en lo sucesivo en-
viarse la correspondencia y donde se
hallan va establecidos todos los ser-
vicios del Comité.

TARBES

El 31 de Julio celebró reunión el
pleno departamental del PS50E co-
rrespondienle al segundo trimestre
del año en curso. Se discutió .amplia-
mente el orden del dia, qus fué apro-
bado por unanimidad. Asi mismo s«
dió lectura de la carta de dimisión del
vocal compañero López, que es acep-
tada por el pleno, pero estimando qus

en dicha carta se insinúan ciertas
acusaciones contra determinado com-
pañero se acuerda dar tra-ílado ds la
misma a la Sección de Tarbes para
que intervenga la (Amisión de con-
flictos.

Por los asistentes se formularon
diversa*? preguntas que fueron con-
testadas satisfactoriamente por el
Comité,

A, continuación el compañero Ro-
jo (J), delegado a la Asamblea de
Toulouse, dió cuenta de su gestión e
informó con todo detalle ds cuanto se
trató en dicha reunión, particular-
mente en cuanto se refiere al probls-
ma español. Por los delegados se for-
mularon preguntas y se le pidieron
"XDlicaciones sobre determinados pun-
tos que fueron contestados amplia-
mente por el citado compañero. Por
unanimidad fué aprobada su gestión.

Para cubrir la vacante de vicesecré.
tario, el pleno designó el compañero
Román Cesler, y para la vacante del
compañero López se facultó a la Sec-
ción de Tarbes para que nombre el
compañero cjue haya de cubrir esti
cargo,

Al comienzo de la reunión estuva
presente el compañero Saborit, ofre-
ciéndose, para contestar a cuantas
preguntas se le formulasen. El pleno
agradeció su ofrecimiento.
— Se ha celebrado en Tarbes la se-

sión correspondiente al segundo tri-
mestre por el pleno departamental
de la UGT de Altos Pirineos, Se dis-
cutieron los diferentes puntos dél or.

den del día asi como la memoria
de la gestión del Comité departa-
mental, que fueron aprobados. En el
punió correspondiente de ia memoria
referente a nuestras relaciones con
Fuer/.a Obrera, los delegados solicita-
ron aclaraciones, que fueron dadas
por el Comité y por el compañero
Armentia, delegado de la UGT en el
CMmité departamental de F,0, auien
después de dar amplias explicaciones
indicó la conveniencia de que todos
nuestros afiliados pertenezcan a Ja
organización sindical francesa.

Para cubrir los cargos dS presiden-
te y vocal, vacantes por ausencia v
fallecimiento respectivamente fueron
elegidos los compañeros Agustín DIss
y Vicente Pantova,

Se formularon algunas ruegos ds
orden interno por los delegados, que
fueron recogidos por el Comité, le-
vantándose, agolado el orden del dta.
la sesión:

La Federación japonesa del

Trabajo anuncia que aprueba

la formación de la nueva Fe-

deración mundial de Sindica-

tos democráticos y libres que

se proyectó en la Conferencia

de Ctinehra y cuyo Congreso

do constitución tendrá lugar

en Londres el 28 de noviembre.

D
ARA un viajero superficial, la India realizaba cumplidamen-

te la leyenda de riqueza, exotismo y abundancia de que dis-

frutaba por doquier. Así por ejemplo, cuando el que estas li-

neas escrilie jiisó pM primera ve,z la gran isla de Ceylàn —

su primer contacto directo y personal con ti mundo asiático

— la impresión que recibió fué vivísima. Era tal el esplen-

dor de aquélla ínsula paradisíaca — por entonces todavía co-

lonia de a corona; hoy, miémbro libre y soberanp del Com-

,monwéalth —, que su visión pueril, kiplingesca quedó, mil ve-

cés superada, jAllí los elefantes circunspectos, allí los lentos

búfaloé acuáticos, allí las palmeras reales o los desmelenados

cocoteros bajo el vuelo dé pájaros multicolores! La isla entera

fulguraba ai sol dél trópico como una turquesa viviente. Por

los Senderos perfumados, con grandes paraguas rojos bajo el

brazo, o los cestos sobre las erguidas testas, los hombres y las

mujeres de la razas nativas — cingalgsís y tamil — iban y ve-

nían, csbeltosjy gráciles. Flora triunfaba en los jardines de
Anaradhappura; Kandi era un Eleusis búdica en la que aún

temblaba la luz que dejó a su paso Ananda, el discípulo ama-

do de Sakiamuni"; y todo aquel mundo, cargado de aromas y

perpetuamente adolescente, bullía incansable, animado por el

soplo vernal de Perséfone. Sin embargo... Bajo las aparien-

cias ubérrimas yacía la realidad de una sociedad monstruosa,

roída por la laceria más inenarrable. El libro de Katlieryii Ma-

yo «\Íother India», sería motivo de cscándaliD e indignación al

revelar, con toda su crudeza, las lacras existentes, las condi-

ciones abominables en que se desarrollaba la existencia míse-

ra de más de 3,")0 millones de seres humanos.

INDEPENDENCIA Y SUCESION

Q
UE no era posible la perpetuacitin de este estado de cosas,

bien lo echo 'de ver el Gobierno de Londres, en plena gue-

rra, al enviar una misión especial, ))reS¡dida por Sir Stafford

Cripps, Con la finalidad de negociar un compromiso que man-

tuviera a la India déntro de la comunidad británica de nacio-

nes. Ci'ipps regresó a Inglaterra sin haber logrado resultatlos

concretos, y el virrey. Lord Wawoll. esforzóse por .sostener el

equilibrio inestable áel statu quo político hasta el final de las

hostilidades. Terminada la guerra y tras el triunfo electoral

de los laboristas — en cuyo programa figuraba la anlonomía

de la India-, la agitación por la independencia intensificóse

en proporciones alarmante .s. Londres nombró enloiices al há-
bil Mountbalten con el encargo de presidir ia transición al

status de Dominio, sin sacudidas ni convu,lsiones excesivas.

Un nuevo problema, de carácter interno encedió, por desgra-

cia, la discordia, y al partirse aquel vasto subronf iiieute en
dos' pedazos desiguales — India y Pakistán- la violéncia de
las pasiones desatadas fué causa de que pereciesen, dél modo

más estúpido, incontables personas. Por decenas dé millares

pueden contarse, en efecto, Inñ victimas de las denominadas

querellas comunales. Gandhi, a cpiii^n el espectáculo dol fra-

tricidio había llenado el alma do doUu', proclamó su propósi-

to de ayunar hasla la nuiorte si tas niflíaiizas no cosaban. Y

aunque por la virhid de sn inmensa autoridad moral, loj-ió ol

milagro de que la paz se rOslablocioía — donioslrando así ol

supremo poder dol espíritu sobre las poloncias del mal — uo lo

fué concedido coiLSolidar s iiobra, eiilregando a poco su vida

venerable — cortada por. las balas de un asesino — al recuer-

do de la humanidad. Alguien escribió por entonces que habían

asesinado la conciencia del mundo, y su muerte fué — como la

del Presidente Roosevelt — una pérdida irreparable para todos

los hombres de buena voluntad. Néhru tomó sobre sus hom-

bros la carga que había llevado hasta aquel momento el Ma-

hatma. Desgajó.<(e el Pakistán bajo la guía de .Tinnah, y la

pugna entre ambos Dominios ontró en una nueva fase do mal

velada hostilidad,

OCASO DE LOS PRINCIPES

N .\DA relíala con mayor exrirosividad la. honda mudanza

que actualmente está operándose en la India como los

fragmentos de una conversación sostenida entre dos nobles de

Tránsito del esplendor

DE LA INDIA DE BABAR A LA DE NEHRU
por Fernando Careaga

Jaipur, en el campo de polo del .laipur Club, tras una partida

de este antiguo deporte, allí tradicional. Debemos el relato a

una periodista norteamericana.

«Mañana celebramos nuestra, propia, disolución — dijo el

más joven, con amargura, mientras frotaba su mano diestra

que estaba envuelta en un vendaje—; mañana, cuando los

Maharajás firmen su renuncia, nuestra soberanía solire Raj-

putana habrá terminado y el Gobierno de la India comenza-

rá». El segundo jugador de polo, algo más entrado en años, y

que al igual de la mayoría de sus principescos parientes pu-

iliera trazar su- linaje liasta una divinidad solar, levantó su

mano con un gesto (ie resignación: — «Era irremediable (pie

la India libre nos al>sorbiera —afirmó — . .Nosotros, los raj-

pulas, que constituimos lan siMo el ,'3 % de la población, po-

seemos, no obstante, más del tiO % de la tierra, llonios gober-

nado al pueblo, incluso liajo el dominio de Iiiglalorra, con ma-

no de hierro. Yo puedo malar en mis listados a cualquior in-

dividuo que se me antojo, y nadie está autorizado para |)edir-

me cuentas, salvo por orden dol Maliarajá, que es mi parien-

te cercano. Vivimos en nuestras mansiones en inodio del boato

más fantástico, cuando en nuestro derredor perecen de inani-

ción nuesiros vasallos. Yo puedo lomar para nií, si asi lo de-

seo, todo el fruto del trabajo de mi» labradores, sin darles na-

da como compensación. l\'o creo que exisla en toda la India lu-

gar que como Rajputana so halle más en sazón para su con-

versión al coniuiiisiiio, 'i' ahora la India nos alisoibe por halier

sido deiiiasiario codiciosos, domasiado ¡j>noranlPS, (iomasiado

holgazanes. Y si la India onioin Vanúna hacia la (ipniocracia y

el Gobierno représentai ¡vo, ¿cómo es posible que podamos

prosorvar nuestro fpiKialisiiin?». c<Ks vpidad que no nos lipinos

preocupado de nada iiasla osle moiiionlo — coiifosó ol joven

do la mano \endada — y (pie .\a sólo nos quedan nuestras es-

jtadas y la uienioria do bis olori.qs protérilas. Sin embargo,

cmi ello tenénios más que «iificienlp. Tuvimos inteligencia, y

eners'ía bastantes para conquistar Rajputana hace Diil años,

.V aún poseeíuos esa niisuia inteligoiicia y esa misuia energía.

Ya lo verá ustéd. .Tugáronlos a la política en vez de jugar ni

polo; estudiaremos los nn-lodos quo ulilizó dandhi para la re-

sistencia y lograremos, algún día, la recniiquisla de Bajpula-

na!» El \iejo noblo sonrió al oir oslo. «Es posilile — dijo—;

pero creo quo se nos eslá liaclondo do nocbo».

CONTRASTE DE DOS INDIAS

A la uiíir.a'na siguionlo — ('ra el .'iii do marzo do llU!) — i'\

iillinio de los Estallos fciidalos do la India dovs\ a iiocíaso

011 la historia para dar paso n la (Iran Unión del Rajastáii,

bajo los auspicios de la India libro. La nueva entidad política

agrupaba el territorio de catorce Estados principescos, ori-

ginarios en su mayoría del siglo XII. La ceremonia inaugural,

que presidía el vicéprimer ininistrn díi la India, Sardar Palel,

ofreció uno de los más extraordinarios contrastes históricos.

Acudieron allí, de un lado los descendlenlos de los nobles gue-

rreros que ooiupiislaron el país. En la vasta sala de mármol,

poblada do ooliiiiiiiiiliis y bajo el oenletlOo del cristal do |aS

<;raiidos aianiis rofiil ¡>ííi ol osfiloudor niodieval do los señores:

liiiiicas rocaniadas do oro, brocados, vostldurns do raso, tur-

baiilos do seda carmesí y anaranjada, curvos nlfangos y rec-,-

las espadas con las enipiiñaduias cuajadas de pedrería. Dol

otro lado, los represonlanles de la India de hoy, los enviados

del Congreso Nacional Inditv qu» en adelante aiiminiÉCrariW <

el Rajastán: sencillez y humildad dol atavio, blancas tiinicas y

mantos de liilo o lino, simples gorros do blanco lienzo y jtio.s

desnudos doniro do las saiiibilias, Patol y ol .Maharaja de -.lai-

|iur ocuparon sendos tronos dorados lorraiios do rojo. Con

igual seiicilloz transcurrió la cerenionia. I'alol tomó al iMa-

harajá — qiiion lo hizo en nombre do los otros principo-; — el

jiiranienlo. de lealtad a la Unión India. Proiiunciároiiso los

obli.ijndos disciir.sos, sonaron |as trómpelas, enlonóso ol himno

nacional, y príncipes y oongreslsí a,s desfilaron camino do sus

penales. Por la tarde, colobióse un pariido do polo, que ganó

el equipo dol que ora capilán el Maharaja do .laipúr. Y una

grandio.sa recepción no,"turna en los Jardinp.s dol ¡lalacio ce-

i'ió ol programa do foslejos. npsplpg ("iso alli, (lor poslroia voz,

el fasto de una corle oriental: fiionlps liiniinosas, asombrados

pavo.s reñios, bailarinas do argonlados velos y diilcos músicas

do escondidas orquosias. Fuero por quo sus sonliniionlos re-

chazaran esle d(»fipillarro, luoro por ol hecho do (jup so sirvie-

ran con profusión bebidas alcohólicas, no hnlin con=1aiic¡a de

([ue los enviados dPl (.longioso ronciiriioran a la lipsia.

PROCESION FINAL

L .^S coromoiiias hivioron su remalo con una jiroco.siiin re-

ligiosa en honor do (laiigor. la diosa do la abundancia.

Desbordante de luminosidaíf y colorliio, desfiló ol cortejo pro-

cesional por las callos, de la ciudad annirallada. .Muían la

marcha los olofanles del Maliarajá, cubiorlos do giialdi'apa.s

do oro. ^'pilllo camollos seguidoíi do otros veinte albos palafre-

nes procedían a un conlonar de sorvidoros palatinos revesti-

dos do I linioas ~ bermejas y enlui banlados de seda escarlata.

'J'ras olios venía una carroza onualanada con la áiii 'oa eligió

do C.angor entro ol rosplaiidor do las antorchas. Y otros cioii

guardias portadores do. oiiorinos escudos y armados do espa-

das, cerraban esta brillante teoría til iii'tjica. Las luminarias

pasaron, prorrmiqiió la nmihodiimfire en clamores, los ataba-

les dejaron oir su rotloblo, y la ¡niagen do la diosa dosopareció

por una puerta do los anl¡}>nos muros del palacio.

Esa era la Rajpulana quo había existido durante diez cen-

turias y que ya no volvoria a existir, probablomento, nunca

más. fmpnsililliindos en adelante do lomar para si hasta él fil-

tiiuo grano do trigo do tais labradores o ol último ochavo de

sn.s alioirtw, no les ipiodará a lo.s nobles principo*! y n su só-

(piilo do «jao.irdars» otro rocur .so ipio rocorlar sus proeii|)iios-

los, ajuslándolos a un vivir mpiio.s dispendioso, lùi lo vonidoro

no parece rpio on las procoslones ((ne so colobroii dosfiloii más

paipiidermos oiigiuildrapados, en Aisla do (pío su alloza liono

la inlenciñii de coder, al mejor postor, los que poseo. Do las

l.'IO jacas (lo polo que lonia on su* cuadras, apenas si guarda

ya medio conlonar, con lo cual ol porvenir del aristocrático

deporte tampoco presenta perspectivas muy halnfcÜPñas, niáxi-

ine cuando los demás nobles jugadores están liquidando tam-

bién sus caballos. Tres mil servidores — ujiPros, músicos, PS-

padoros, ele — formaban ol personal del palacio. De ellos,

imicanipnlp un número muy reducido seguirá prestando sus

.servicios al Maliarajá. Y' con la, ju-íibalile ¡niplnnlacióu do l,i

loy spcn — que acaso sea pronto im lipclio - ln« graciosas e

iURiávidas hailfliinas perderán, posiblonipnlp, las tres cuar-

tas parips do sus atractivos.

Dfi psia siiorlp, la transformación do aquella India, (jue

■ SHó nuestros sueños d© colegial, en un Estado modern'

progresivo lia empozado a operarse ante nuestros ojos. Para

la AÍoja y gloriosa Rajpulana — como para Boroda, Mysore,

llidorabad y (iemás F,slados personales — esto significa que

ol !)7 ',0 do los hahilaiilos tendrá la ])osibilidad de una vida

mejor y (pío por primora vez en su historia dejarán de ser

considerados como siervois. Por lo que respecta ai 3 '70 restan-

te, y no obsianle los prnyoclos que expuso ol joven jugador de

polo para rrcoiiqiiisla r la Horra de sus abuelos, parece seguro

(|iie sus (lías do dominio señorial están contados. De ellos pu-

diera docirse (|tio si 110 dieron pan a su pueblo, ofreciéronle,

al monos, fa.sluo.so espectáculo.

EX ORIENTE LUX

Al. layar la aurora ol sambhur baló — juna, dos tres

\(>cos !)i Asi empezaba la canción de caza de los lobos

de la manada de Seeonee. Con ellos Iba Mowgli, raudo y ale-

gro, por su selva mágica. Durante mile* 'y miles de anus no

liiitio en ol mundo más loy que la de aquella sociedad primi-

tiva, imiigen de la nuestra. Aun hoy en (iía, en el año de gra-

cia de l'.t 'i!) do (a Fra cristiana, los pueblos viven en el seno de

una anar(|iiia iiilornaciónal, sin otra regla suprema que la Içy

(lo bi sois M : comer o ser comido. Dentro de cada Estado civili-

zado, ol ciiadif) os, por forltiiia, algo difcrenle. Existen normas

inóralos, coitcrplos olióos, cuerpos legales, usos y costumbres

quo |ioriniloii la coinivoucia... y geiuiarmes que velan por el

mantoniniionlo dol orden público. Fuera de las fronteras na-

cion ,ile.s, iodo oslo carece de valor: los lobos cazan y el sambhur

perece, si 110 anda lisio. A pesar de esto panorauni, que no po-

demos decir que sea muy alentador, hay algunos indicios de

quo las cos,<fs pueden cambiar. Lo quo acaba de suceder en los

l'isl.'idos (lo Rajpiv^íann, os una miiosira. Desdo hacía mil años

goboniaban 011 .liii |Mir, 011 .llialawar, 011 HiUancr y demás prin-

cipadns rajpiilas, unos malirajas de folletín, todopoderosos v

a lia lloros. Y do pionlo ocurre que ya no es así, que los pueblos

(lospiertan do su sueño do siglos, y que los elefantes de su alte-

za lieiiPii (pie ir a parar al circo ¿.^ quién se debe este mila-

<;io sorprondenle? \ la presión del puolilo, sin duda, del que

Sardar I 'alol y los comisionados del, (íobierno de Delhi 110 eran

sino los representantes. Mas, en último término, el verdadero

arlince do la transformación ha sido aquel oscuro hombrecito,

(pie |)Prosrinaba de un lado para otro oiu uollo en una sábana',

y do quioii lodos |n« boocios do la tierra hacían liellaca mofa.

Y así le ocurrió a Francisco, cuando predicó la humildad y la

pobreza frente al escandaloso lujo de otros principes, que lleva-

lian crucos de oro pectorales y banqueteaban paganamente: y

así, a .lesna de Galilea, crucificado por la Santa Iglesia oficial
do su tiempo.

De la India, madre do pueblos y religiones, nos llega, una

voz más, la lección y ol ejemplo. Y como colofón, pon<ramos

aquí las palabras finales de una hermosa oración escrita por

Tojíoip en los años que preludiaron la catástrofe de 1939:

«1¡Señor!

Dormito ipie el honor a mi descienda

a través de un mandato a la tarea desesperada

en la recompensa del dolor lancina«te.

Sacúdeme el polvo que me recubre,

y agita el ritmo lento de nuestro pensar.

No enraices, andándolo, nuestro destino

en la sinrazón que nuestra dignidad humilla

bajo las plantas indiforenciales de los dictadores.

Quiebra e.sta vergüenza nuestra de siglos

y exalta nuestra frente

hacia lo infinito.

Hacia la luz generosa.

Hacia el aire de la libertad».
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El bolchevismo, contra el internacionalismo
—— por JEttouard JDepreux —.»^»N.->.^.^^

L
os reaccionarios rcpro-

clian, o sinuilan repro-

char, a los bolcheviques

(le ser «comunistas». «Yo

les reprocho, yo, de no

serlo», dijo níiestro veterano

cainarada Groussicr, cuando

el banquete dado en su honor

a sus 87 años. Groussicr no ol-

vida que, antes de la unidad,

estaba cl adherido a la «alian-

za comunisla», cuya doctrina,

táctica, mctodo.s, hallábanse

en los antípodas de los del ac-

tual ))arlido dicho «conumis-

ta». Y ha situado admirablc-

meptc cl débale |)crnuincnle

en el cual nos oponemos a la

vez a los defensores del régir

men capilalisla y a los cam-

peones de la dicladura que no

es del proletariado, sino con-

tra cl proletariado.

Lo mismo, en nombre de la

tradición socialista más glo-

riosa, en nombre del método

de Marx, del magnífico patri-

uumio intelectual que nos han

legado .laurès, Guesde, Vai-

llant, al mismo tiempo que los

militantes más prestigiosos del

socialismo democrático, de

Vandcrvelde a Plekhanov, de

ütto Bauer o de Fritz Adler h

Keir Hardie, de Kautsky a Pa-

blo Iglesias, lejos de agi-aviar

al partido couumista por su

inlcrnacionalisino, lo que de-

ploramos es su ausencia tolal

de internacionalismo.

Comete una verdadera per-

versión de! vocabulario Fajon

cuando aprueba la excomu-

nión de Koslov, después de

la de Tito, de Markos y de al-

gunos oíros, por crímenes

contra ei «internacionalismo

proletario», enseñándonos al

luisrno tiempo que esto nuevo

herético ha flaqueado en su

a^dhesión «a la patria soviéti-

ca». C'^n cslo, comprendemos

mucho mejor. Henos aquí

transportados al centro mismo

del drama. Rostov se ha por-

tado como un mal nacionalis-

ta ruso, puesto que no acep-

tó, como lo hizo Gottwald,

por ejemplo, en cierta memo-

rable circunstancia, alinear

sin reservas la posición de su

. país sobre la de la URSS.

Piénsese como se piense sobre

el fondo del problema, eso, en

rigor, nada tiene que ver con

cl «internacionalismo proleta-

rio».

Ser iniernacionalista con-

siste en querer, por encima

de las fronteras, cl buen en-

tendimiento y la unión de to-

dos los trabajadores, vivien-

do en países libres e iguales

en derechos. Y de ningún mo-

do aceptar y proclamar la su-

bordinación áe todas las pa-

trias a una suerte de pueblo

elegido que. a priori y por de-

finición, tiene razón, diga lo

que diga, haga lo que haga,

sea lo que fuere lo que decida,

incluso y sobre todo si. por

razones diplomáticas o eslra-

Icgicas, se libra a las fluclua-

ciones más desconcertantes

para los no iniciados.

Cuando en cl Congreso de

Amsterdam, en 1004. los dele-

gados más autorizados de la

Internacional conjuraban en

términos paiéticos a .laurès

y a Guesde que juntasen sus

esfuerzos por la emancipación

del proletariado francés, nin-

guna representación se enor-

gullecía de yo no sé qué pri-

nuicía para imponer su vo-

luntad. Y unos meses más lar-

de, nacía la SFIO en un clima

de independencia espiritual y

de respeto escrupuloso de la

libertad de pensamiento.

Cuando en 1917 cl admira-

ble Branling, encarnación de

este socialismo escandinavo

que dia tras dia nos suminis-

tra tan poderosos motivos de

aliento y de ánimo por sus

ejemplares realizaciones, se

esforzó por reunir en Estocol-

mo, en i)leiui guerra, los res-

tos diseminados de la Inter-

nacional, pasaba por la criba

del espirilu crítico «todas» las

políticas exteriores. Nadie go-

zaba de una especie de tabii.

La creación misma de la 111

Internacional marcó una rup-

tura violenta de tales prácti-

cas. ¿Quién fijó sus estatutos?

¿Representantes librcmenle

elegidos por sus países respec-

tivos, como lo exigía el inter-

nacional isnu) proletario? No;

los fundadores rusos del nue-

vo organismo, respaldados

por algunos «delegados frater-

nales» escogidos no por sus

camaradas, sino por la poten-

cia invilanle. Se bautizó esa in-

novación de «centralismo de-

Uiocràtico». Percibimos muy

claramente el centralismo.

¡Ay!, la democracia no se ve

por parle alguna a la vista del

común de los mortales. Para

discernirla hacen falta lupas,

microscopios, hasta anteojos

astronómicos de fabricación

estrictamente bolchevique. El

Kominlcrn primero, el Komin-

form luego, han alcanzado una
gran victoria revolucionaria:

han cambiado cl sentido de las

lalabras. Quienquiera no se

lalle en «estado de gracia»,

i S€ expone a muy fastidiosos

contrasentidos. Y yo conozco

más de im «mal» espíritu po-

co inclinado, sin embargo, a

jugar las «víboras lúbricas» o

las «ratas viscosas», que que-

da bastante asombrado de es-

tas definiciones: democracia,

igual a decisión tomada por

un pequeño oslado Mayor de

revolucionarios profesionales

que Se imponen a la masa; in-

ternacionalismo proletario,

igual a doctrina de la infalibi-

lidad del Kremlin en el do-

minio temporal lo mismo que

on el dominio espiritual (so

opone muy netamente al «co.s-

mopolitismo. arma ideológica

de la reacción americana»,

hendido de arriba abajo en

términos vengadores por un

vigoroso artículo de Pavlov

en la «Pravda» del T de abril

último).

Persistimos en pensar, por

nuestra parte, que es más que

nunca necesario sobrepasar el

marco nacional, construir Eu-

ropa, luego ol mundo, no en

un vago «cosmopolitisnio».

menos aún en la servidumbre

de las patrias sino en su ple-

na eflorescencia, en su plena

expasión, en el seno de una

Internacional quo será verda-

deramente «ol ñénero himia-

no». Y guardamos por nuestra

cuenta, dándole su pleno sen-

tido, no dejándole degenerar

en nacionalismo extranjero, el

soberbio mensaje del socialis-

mo revolucionario de la época

heroica: «iProlctarios de to-

dos los países, unios!»

Socialismo y cultura

B
lector alguno puede ocurrirsele, después de méditai

,I ¡18 páginas anteriores, que abrigamos sentimientos d<

menosprecio para las actividades económicas; impidi

esa interpretación cuanto decimos sobro el valor cuituB
lector alguno puede ocurrirsele, después de meditar

,I ¡18 páginas anteriores, que abrigamos sentimientos de

menosprecio para las actividades económicas; impide

esa interpretación cuanto decimos sobro el valor cultu-

ral de lo profesional, sobre el servicio y sobre la reía

ción eníre la productividad — cuyo acrecentamiento estima-

mos un deber — y la necesaria elevación del nivel medio de la

vida espiritual. No es, pues, para nosotros lo económico el sím-

bolo de lo pecaminoso; pero si es en la actual ordenación que

le ha dado el capitalismo, y amenaza serlo en una concep-

ción socialista obsesionada por apetitos materiales y enfeu-

dada a los afanes de clase, el ejs da una subversión en la im-

prescindible jerarquía de los valores.

Es para nosotros el socialismo, una vez concebido no como

un acto — fíat —, sino como un método a desarrollar — fieri —

medíante la elección de medios adecuados, que es lo peculiar

en la práctica política, y no como posición de clase, sino co-

mo exigencia humana nacida del análisis del interés general,

aquel imperativo práctico que, viendo en la articulación de

las relaciones jurídico-económicas propias del capitalismo un

régimen que desconoce el valor condicionante que ha de tener

cuanto concierne a la vida del espíritu, aspira a superar el es

tadio actual, mediante la humanización de la economía, tanto

por la generalización de la responsabilidad de las acciones

cuanto por el ennoblecimiento que a la profesión aporta el ser

fruto de la vocación. Es así, internando al hombre en si mis-

mo, como puede renovarse la íntima y pura alegría del vivir y

conseguir que retornen a los nidos del ideal anhelos hoy sin

hogar; es, pues, el socialismo así concebido un modo de re

freccar y e-pirilualizar las almas, y a causa de ello, una for-

ma de abrir cauce dilatado al sentimiento, hoy soterrado, de

la religiosidad del vivir.

La subversión capitalista a que de continuo nos referimos

consiste en la degradación de la dignidad relevante del hom-

bre y del sentido de In vida, por la consideración de aquél co-

mo objeto de mercado, subordinación real de ésta a los afanes

de riqueza y expulsión de ia idea del servicio prestado como

base de valoración de los actos y razón del bienestar indivi-

dual. A la sombra de una tal concepción del ser humano y del

sentido de la existencia, se marchitan con presteza los más be-

llos y elevados valores estéticos, ético y religiosos. Si en la or-

gánica ordenación de los fines no puede menos de haber una

tónica en la que se resuelva en unidad las últimas resonan

cias espirituales de aquéllos, no será ciertamente la fruición

material ni ta dominación de los vastos medios naturales lo

que dé ese tono unificador a la cultura, sino que aparecerán

aquellos subordinados — aun cuando tengan un valor eviden

te, valor de condición — a la suprema obra de avivar y en-

cender en cada hombre y en la comunidad la esencia indivi-

dual y común del espíritu. Porr<ue es apto para tal fin se jus-

tifica en la teoría y en la historia el sociali'imo; de aquí que

deba retornar a sus cauces espirituales e inspirar las nor-
mas de la vida civil.

FERNANDO DE LOS RIOS

Carlos Marx en el banquillo de los acusados
^■■^ por GiuUano Plschel —. ^

H
.\CE unas semanas se

cubila justamente un si-

glo desde los días en que

Carlos Marx, director de la

«Nueva Gaceta Renana » ;

Carlos Scliapper, su redactor,

y cl a b o g a d o demócrata

Schneider coinpaiccíau ante

los jurados de Colonia paru

responder de una inculpación.

Acusación fundamental : inci-

tación a la. sedición.

El hecho remontaba a aigu

nos meses antes. Y marcó una

etapa critica en la parábola

evolutiva de la revolución ale-

mana, en lo sucesivo minada

y paralizada por la preponde-

rante fuerza contrarrevolucio-

naria.

A fines de oclubre de 1948

la •sangrienta, restauración de

los Habsburgo en Viena había

representado un grave jaque.

Lo aprovechó en seguida en

Herliii el rey de Prusia para

infligir un golpe mortal a las

instituciones democráticas, pa-

ra hacerlo inocuo al temor

reverencial, al miedo conser-

vador, al «cretinismo parla-

mentario)). Llamado al minis-

terio el típico junker prusiano

(}ue era su tio el conde de

ISrandeiiiburgo, el rey de Pru-

sia, el 9 de noviembre, intimó

por mediación de éste a la

Asamblea prusiana a una

tiausferencia forzosa (una for-

ma implícita de aplazamiento
«sino die») a un pequefió Tu-

gar del [laís. Ln su género

demasiado flexible y (lúctil,

aquella vez la Asamblea tuvo

un instante de dignidad. Y re-

husó moverse ni aplazarse. El

canciller protestó solemne-

meuto contra la' «ilegal» pro-

secución de las sesiones, y,

desdeñado, abandonó la sala.

Lo que esto significaba, se

entendió en seguida, cuando

Berlin apareció invadido por

la soldadesca, proclamado el

estado de sitio, suprimidas las

garunlias fundaitientales.

La Asamblea prusiana no

enteudia por ello renunciar a

sus pompas. Sin embargo,

para dirigir un llamamiento

revolucionario al pueblo y a

la guardia nacional por que

en nombre de la democracia

defendiesen, contra la veja-

ción del soberano, su demo-

crática existencia, la Asam-

blea no se sintió en plan de

bacei-lo. Así, cuando al dia

siguiente el soberano ordenó

fuese, ocupada « manu militu-

ri » la sala, no osó oponerse.

A la elocuencia de las bayo-

netas no supo contraponer

sino el principio de la resis-

tencia pasiva. La única deci-

sión qüe ella concretó fué la

de negar a! Gobierno el dere-

cho de exigir el impuesto. Des-

pués de lo cual la .Asamlilea

se dejó barrer el camino lan-

zando una tímida y a))enada

proclama declarando « ipie no

quería abandonar el terreno

(le la ley ».

No todos se adhirieron a

este final de opeieta, especial-

mente en Ronauia, donde l .i

fuerza democrática era más

vigilante y más firme. El pou-

samiento de ésta fué recapi-

tulado por Marx: «La resis
tencia pasiva delie tener por

base una resistencia activa. »

Precisamente por instituir

esta resistencia activa los di-

rigentes del Círculo Democrá-

tico de Colonia —justamente

Marx, Scliapper y Schneider—

lanzaron una alocución públi-

ca incitando a los ciudadanos

a oponerse jior todos los nie-

dios a la exacción del impues-

de Benavente
1). Jacinto lia publicado un

articulo —uno. mas— dedicado

a halagar a los dictadores es-

pañoles. El autor de « Santa

Rusia» dice en su comentario,

entre otras cosas, lo ([Ue si- :

gue :

« El comunismo pudo ser,

en su origen, doctrina cristia-

na; hoy, en la práctica de sus

partidarios, ha llegado a ser

'«inónimo de latrocinios y ase-

sinatos. Ya no hay confusión

posible. Nada de comunismo

iii de socialismos cristianos.

-Cou esas mezclas, ol coiiiu-

fiisino y el socialismo no ga-

nan nada y el cristianismo lo

pierde todo. »

. Eso de que no haya coiilu-

sioiies estaría bien, si Dona-

vente, con mala intención, no

comenzara por confundir el

coumiiiímo de Stalin con el

Socialismo democrático ¡Qué

lejos oslamos ahora. D. .la-

cinto, de aquellos días en que

su firma era una de las pri-

'■mCras para crear la Asocia-

ción España-Rusia! Y en Ru-

sia, entonces, asesinaliau por

ideas lo mismo que hoy.

ARGENTINA

«El Socialista», órgano del

Partido Socialista Argentino,

cesa su publicación a causa

de qae « la imprenta donde se

fcditaba le ha retirado cl de-

recho de imprimirlo en sus

talleres» Esa es la explica-

ción que da la agencia (le in-

formaciones «La Prensa )>. Te-

niendo en cuenta los sinsabo-

res que produce a la dicta-

dura peronista y a los gran-

des negociantes ensuciados en

las corruptelas del régimen la

acción valerosa, y tenaz do

nuestros correligionarios del

Plata, nada de extraño tiene

<;ste hecho, que obedece, sin

duda, a una maniobra fragua-

da entre bastidores, como otra

maniobra les privó, hace más

rie dos años, do ln publicación

recular de su órgano oficial,

el valiente y prest ¡gicso din-

rio « La Vanguardia ».

óT7í diidago pudo oírse en cualquier

'ugar de la tierra, to mismo en un

vafe del sur que en un bar del norte.

mT í ¡Se habrc^ repetido i'n tantos idio-

^ mas!... Dos hombres, esta vez un vie-

jo y un mozo, conversan en una co-

quina del local, junto a là mesa, sobre la que

hay dos vasos y una botella.

— Dejemos esta discusión, murmura el jo-

ven. Ya la botella está medio vacia...

— ¡Ah! Uiconscientcmente acabas de dela-

tar ln pesimismo, interrumpe ei viejo. ¿No re-

cuerdas la tan sabida definición? Un pesimis-

ta es el que dice: íEsta botella está medio va-

cía».

— Y si lo está... ¿lo niega el optimista?

— A'c. Pero ei optimista es et que dice: «Es-

la botella está medio llena». ¡Y ya es mucho!

Acuérdate también del consejo del jyoeta. No

pidamos ánforas llenas a la vida. «Ya es mu-

cho si pedimos la mitad».

— Literatura. Amena literatura. Pero la rea-

lidad es lo que importa. Estábamos echando

una mirada al panorama del mundo.' No puede

ser más sombrío. Sólo falta que estalle la gue-

rra.

■— .Vf) habrá guerra.

— .\'adie duda ya hoy de que la habrá. Y es-

ta me locará a mí.

— A mi me tocaron dos. En la primera gue-

rra mundial me consolé con la promesa de que

aquella seria la última de las guerras; en la se-

gunda, con el anuncio de que tras ella surgi-

ría un nuevo mundo.

— En la tercera no habrá consuelo. .Vi la úl-

tima guerra, ni un mundo nuevo... ¿Has leído

lo que dijo Einstein cuando le preguntaron que

armas se utilizarían en la tercera guerra uni-

versal? «No sé las que se utilizarán en la ter-

cera, p- ro si sé ¡a que se empicará cu la cuar-

ta: el. hacha de piedra».Si. La pró.rima gue-

rra no traerá un mundo nuevo sino simple-

mente el fin d'l mundo civilizado. Imagínate

l 'i que será una guerra atómica en la que se
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lancen no dos bombas sino centenares de ellas,

y no como las dos que cayeron sobre el Japón

sino de nna potencia destructora incompara-

blemente mayor.

— No habrá guerra. Piensa, en cambio, en

lo qn'i significa para la ciencia y para la vida

el descubrimiento de ¡a energía atómica. Ahí,

en esas dos gotas que te quedan en el fondo

del vaso, hay fuerza suficiente para llevar a

un gran nt/vío desde America hasta Europa. Y

esa fuerza invisible, casi inconcebible, la tiene

cl hombre en la mano por un milagro de su ge-

nio investigador, inventor, creador. ¡Aqui 'es-
tá cl mundo nuevo!

— A'o. Porque esa energía nuclear no le sir-

ve al hombre para vivir mejor sino para peor

morir. No le ha conferido ese poder divinu de

crear sino el diabólico de aniquilar. Ya verás

cuando venga la guerra.

— A'o habrá gu:rra.

— ¡Qué terquedad! Te empeñas en cerrar los

ojos.

— A'o tos cierro. Lo que hago es mirar a !■•

acera de la luz. ¡No has leído «El último puri^

laño», de Jorge Sanlayana! En este libro, mez-

cla de autobiografía y de novela, de literatu-

ra y de meditación, su autor, ese viejo español

iiorteamericanizado que creo vive ahora en

Italia soñando a la vez con Boston, Massachus-

setts y con Avila de los Caballeros, nos habla

de Un personaje qne observa filosóficamente en

la calle, uno de cuyos lados está bañado por

el sol, la acera de la luz y la acera de la som-
bra.

— ¿Y tú pretendes ir, naluramente, por la
de ta luz?

— ¡.\y hijo w.ío!... Lo triste es que yo voy

por la de la sombra. ¡Pero mirando siempre

a la acera, de la luz!

— Entonces no sabes dónde pones los pies.

El golpe, será tremendo. Pero no volvamos a

la literatura y encárate de una vez con la rea-

lidad del mundo actual. Todas las personas in-

formadas, enteradas, en Europa como en los

Estados Unidos, en China como en Australia

le dirán qne la guerra viene, que está ahí, que

se la ve, qut se la palpa, que es inevitable. Lo

único inseguro es la fecha. Observa lo que pa-

sa en la ONU. Si en realidad ya Oriente y cl

Occidente guerrean, guerrean en Grecia, y en

China, y en Corea, y en todas partes! ¿Y Ber-

Un avit.mllado por el aire como nna plaza si-

tiada? La capital de Alemania no es hoy una

ciudad; son dos ciudades enerríigas que enta-

blan escaramuzas fronterizas en ¡a plaza de

Poisdam o en la Puerta de Brandenburgo. ¿Dan-

do está la acera de la luz?

— Frente a esa tuya, precisamente. Berlín

está bloqueada; pero los occidentales no en-

vían un convoy blindado a romper cl cerco. Se

aprovisiona por el aire; pero los soviéticos no

Imn derribado un avión. ¿Qué no hay acurrdo

en nada? Si. Hay acuerdo sobre el punto más

importante. Ese acuerdo tácito de abstenerse,

por uno y por otro lado, de realizar la acción

que efectivamente; provocaría la guerra. Queda

siempre un puente; verdad es que nadie lo cru-

za, pero no está roto.

— Lo grave no son los problemas aislados si-

no el ambiente general. No hay en horizonte

mundial, más que nubes de tormenta y cual-

quier dia sallará el rayo. Ya no cuentan los va-

lores morales. El mecanismo ha matado al hu-

manismo. Hoy nos echamos a reír si alguien

nos habla — por supuesto, con voz que suena

u falso — de ciencia pura, de arte puro, de

poesía, de amor, de idealidad. La mitad del gé-

nero humano se muere materialmente de ham-

bre; no quiere frases sino pan. La otra mitad

prepara la guerra y no quiere teorías sino ar-

mas. En la poUtic'a internacional no hay ]us-

ticia sólo importa ta fuerza. En la política

terior de los Estados se eclipsa la libertad; i.

da también la fuerza. Siempre la fuerza. 1 la

última expresión do ¡a fuerza en el mundo es

la guerra. . '

— No habrá guerra.

— Es tu estribillo.

— E.S nii fe. Y no creo tampoco que ya no in-

teresen los valores ^morales. En la misma con-

tienda pasada, en la resistencia subterrimea

contra el invasor, ¡qué cantidad ele heroísmo!

Y ahora, hasta en los países destruidos por la

guerra, me consta que resurge la pasión por los

problemas intelectuales, se pronuncian confe-

rencias literarias en salas desmanteladas, hay

reuniones filosóficas enlre las ruinas, en unas

hojas de mal papel se imprimen publicaciones

en que apuntan ideas nuevas. No lo dudes: es-

tamos en vísperas de un renacimiento espiri-

tuaL

— pues yo lo dudo. Pero, en fin, terminemos

ya esta vana polémica. Vémonos a ta calle. Te

prometo caminar por la acera del sol.

— Por ella irás sin darte cuenta. La juventud,

aunque no quiera, marcha siempre por la ace-

ra de la luz. Lleva tanto optimisnw en el cora-

zón que puedn muy bim, sin arruinarse, per-

jnitirse el lujo de ser pesimista. En cambio, los

viejos, .si no guardáramos avaramente un po-

co de optimismo, no tendríamos nada.

— ¿Wos vamos?

— Espera un poco. ¡Queda tánto por decir!...

Y todavía la botella — ¿lo ves? — está medio
llena.

E
L liuiiiauisuio es la preocu-

pación del hombre con

piioridad sobre las otras

prcocujiacioues, es querer que

cl hombre llegue a ser si iiíis-

1110, que pueda vivir su »ondi-

cióii de lionibie, en iou^ilud,

anchura y |irofundidad. No

que ante iodo sea feliz, sino

más bien que pueda correr los

riesgos H (|ue tiene derecho, y

que son los de la libertad.

El liüiiibre inventa su uor-

v(;nir cuando se le deja ser

uii hombre; le da tul o tal for-

ma, tal o tal contenido, tal o

tal siíutido. Su pasado uo es

una «aloria de modelos que li-

mitan su libertad; por cl con-

trario, un mundo de sugestio-

nes que multiplican sus posi-

bles. El hombre os un ser a

quien ol mundo puede dar mu-

cho más qui¿ la eatisfaccióií de

sus necesidades: la alegría. El

humanismo se preocupa de es-

te gozo del hombre, de su ri-

queza, do .su calidad. Pero sa-

be que ello es imprevisible, d¡-

feronlc para, cada uno; gozo

difícil de hombre libre, imiio-

siblc de planificar.

♦ ♦ ♦

LA política es el arte de or-

ganizar la vida común de

una gran colectividad de hom-

bres. Y es difícil, primero, por-

que esta vida común compren-

de todos los lítanos de existen-

cia en los cuales el hombre

participa individualmente, del

más material al uiás espiri-

tual, V que las incidencias do

esos planos, los unos sobre los

otros, ,soii innumerables o in-

extricables; luego, porque el

hombre fioiidc sin cesar a es-

rapar a la oraanizaciini colec-

tiva, a frustrar \ns previsiones

sobro líis cuales olla se funda,

a reemplazar un orden por

una invención.

♦ ♦ »

D E ahí dos tentaciones quo

son dos errores: una,

aplastar aquello que eii el

hombio busca un camino dife-

rente dol do los otros, ol vivir

de otra manera, seguir un otro
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horario, sentir a su modo per-

sonal; es declarar ilusorio o

malo todo lo que quisiera es-

capar a la organización poli-

tica. Se forja el ideal de una

organización política riguro-

samente reglada, que tendría

el funcionamiento impecable

df; uu,a máquina. El ideal mo-

ral individual, desde enton-

ces, consiste en ser y en que-

rer ser un engranaje perfecto

de esta máquina, y nada más.

Todo lo que arriesgaría tur-

bar el funcionamiento del en-

granaje en la máquina, no es

sino lo falso, cl error, pues la

perfección del funcionamiento

mecánico os a la vez el bien fa

causa del rcndiniionto) y la

verdad (a causa do la prueba

que ello representa: los cálcu-

los eran justos). Tal os él ideal

de un ingeniero político. Es

el in.sîcniero quien elabora los

planos, os él quien conoce ol

secreto do los materiales y la

relación do fuo'zas y resislcii-

cia .s: Os para él para quien la

máquina, do la que ba elimi-

nado ol azar, no tiene ninifún

sodoto. De donde, en ol plano

político, una conconción totali-

taria: ti jote político formula

los planos de la niáouina co-

lectiva. El lo sabe todo: ni la

historia ni ol íionibic le ocul-

tan nada. El Orden que reali-

za os científico, o sea a la vez

bunio V verdadero, v todo lo

nue pueda comnromotorlo es a

la vez criminal y orrt'moo. Así,

tánto niáa una niocánica es

compleia. ]\riKfr\ un nail.a para

dosa rrocrln vil . Ta mnnuinaria

do una socî'^d'i'' nio'lorna es do

una cnmploiidad tal npo la vi-

gilancia nai-a iinpodir ; que

aquel «nada» se produzca debe

ser extremada. La sociedad se

encuentra en estado de legíti-

ma defensa; de ahí las ejecu-

ciones, los encarcelan lientos,

los campos de concentración,

las deportaciones, el espiona-

je, etc. f^ues aquel «nada» que

hay que impedir es fácil de ver

que es la libre desplegadura

del hombre en tanto escapa a

los cálculos del ingeniero poli-

tico y pone en riesgo de turbar

su perfección.

La tentación a la cual cede

el ingeniero político totalitario

que acabamos de , describir

consiste en pretender saber el

secreto do la historia en su to-

talidad (con esto prueba que

ignora lo ((ue es el hombre) y

011 reiviudicar, en nombre de

ese saber, el derecho de redu-

cir al hombre, por todos los

medios, a ser una pieza de es-

ta política ciontíficaniente jiis-

liflcada.

La otra tentación és la de

considerar la realidad política

como extraña a lo que os esen-

cial para ol hombre, como ex-

terior a él, a su libertad. Pa-

ra ser íibre, se liará lo menos

de política posible — justo lo

que se estará forzado a hacer,

paru impedir que invada toda

la vida —, se harán ío menos

posible de loycs, de planes, de

reglamentos. Se cultivará la

parte , más noble del hombre,

que es su ser solitario, o liga-

do a algunos amigos. Se olvi-

dará el resto del hombro, con-

siderado como inferior, aque-

llo por lo cual él depende tan

ostrecliaiiiente de los otros,

en promiscuidad bástate veja-

toria, sobre todo por aquello

|)or lo cuaf depende del tra-

bajo de los oíros. .Se crea en-

tonces una suerte de legitinii-

'lad jiersonal, limitada, gra-

cias a este instrumento tan

limpio, tan desprovisto de su-

dores, de lágrimas y de san-

gre, tan maravillosamente abs-

tracto, que es el dinero. Se

paga y ya se está descargado;

basta paoar para que la reali-

dad política se dejo ignorar,

para que el alma sea devuelta

El 14 de julio de 1889 se celebraron dos Congresos intcrnacio

nales en Paris. Uno de ellos agrupaba sindicalistas británicos

y «posibilistas» franceses; el otro, tenia por objeto reconstituir

la Internacional Socialista y reunía marxistas ingleses y ale

manes, asi como representantes de varios Partidos Socialistas

del continente. Entre los participantes de este segundo Con-

greso figuraban Federico Engels, Augusto Bebel, Guillermo

Liebknccht, Vaillant, Guesde, Graham. William Morris, Dome-

la Nieuvvenhuis, Eduardo Anseele... Entre los «posibilistas»

se encontraba, al lado de oíros que alcanzaron nombradla, el

belga César de Paepe. Emilio Vandervelde hacia de enlace en-

tre ambos comicios. En el de los marxistas hizo aceptar Ray-

mond Lavigne, de Burdeos, una moción en favor de una huel-

Ra general el 1" de Mayo para manifestar la voluntad de los

trabajadores de conquistar la jornada de ocho horas. Luego

el Primero de Mayo, por acuerdo del Congreso Socialista, pa-

«■* a *«r la Fiesta interflneionar del Trabajoi

a su libertad, que es la que so-

lo cuenta y que es individual.

¡Uh, triunfo del humanismo!

De hcciio, se deja a lots fuertes

aplastar u los débiles, se re-

nuncia a dar una forma hu-

mana a la realidad política,

se abandona el juego ciego y

mecánico de las fuerzas que la

trabajan, so abdica su liber-

tad. Es lo que ocurre cuando

el hombre desdeña o ignora

tal parte de su ser o de su vi-

da; el elemento rehusado por

ol espíritu prosigue su viila

propia y ejerce su tiranía bru-

tal y oculta. Lavarse las ma-

nos do toda realidad política

fué durante largo tiempo una

actitud do conservadurismo

social; no hacer política equi-

valía a mantener el estatuto

actual; no intervenir en las es-

tructuras económicas equiva-

lía a' acopiar la tiranía de los

factores econónucos que el es-

píritu rehusaba no solamente

dominai, sino si(iuiera cono-

cer o reconocer. Aliro así como

un enfermo que, queriendo

ocuparse únicamente de su al-

ma, deiase a la enfermedad

desarrollarse sin trabas liiiBla

auc Ile-iar.a a eiercCr sobre to-

da su, vida, sobro todo su ser,

su exclusiva potencia.

Pero hay más. Lavaise las

manos de toda política no es

solamente abandonar, en nom-

bre de la libertad, todo un

plano esencial do la condición

humana ii la mecánica inhu-

mana de l.as causas y los efec-

tos. Es ongaflarsc gravemou-

to sobro. la libertad, sobre ol

liomliro. Los otros, la sociedad,

la vida política, no son limila-

rinnps del «yo» que e.s uecesa

Doniuiada la situación con

un inip.jneute aparato militar

y pohcuico, el llamamieuto
-destinado mas (jue otra cosa

a «salvar el honor revolucio-

nario da la jirovincia renupa »

— , quedó sin eco. Inmediato
fué, por contra, el envío d»

los autores a la justicia, aun-

que, por temor a ío peor, no

se dispuso su encarcelamiento.

Ante los jurados de Colonia,

Marx pronunció su doctu y

profunda autodefensa. Marx,

que no cu vano había comen-

zado estudios de leyes, fuá

hábil. Los inculpados no íia-

bíaii hecho sino defender la

última iey que einauaba de

la Asamblea ; era el Gobierno

el que se había puesto fuera

de lu ley, el que se colocó on

el terreno de ia violencia, en

ti terreno revolucionario, o

más exactamente en el contrc-

rrevolucionario. « El Gobierno

no puede invocar la ley que

él tan vergonzosamente lia

violado. » Es una hipocresí.a

reclamarse de una ley abro

gada por la contrar,revolución,

contra aquellos que no tuvie-

ron otro error que el de de-

fenderla. « Quien acaba feliz-

mente uiKi revolución puede

someter u sus, adversarios,

pero no puede condenarlos,

quitarlos de enniedio coiiio

enemigos vencidos, no puede

juzgarlos como delincuentes. »

Pero la segunda parte de

la autodefensa se elevó inme-

diata y enteramente a una ten-

ción de lógica revolucionaria.

•Marx demostraba cómo la

Asamble.i, con sus vacilacio-

nes y tergiversaciones, no ha-

bía cumplido su función his-

tórica. La lucha no era liiera-

iiieiite política o constitucio-

nal, sillo una más decisiva lu-

cha -ocial : «era la lucha de

la ^ '¿un sociedad feudal-

buruc.iica con la nioderiiu

sociedad buiguesa». La expre-

sión política correspoiulieute

a la vieja sociedad era la « co-

rona por la gracia de Dios, la

burocracia dueña absoluta, el

ejército desvinculado de todu

dependencia». Contra este

mundo del pasado, para aba-

tirlo con ímpetu liberador,

liabiía debido dirigirse la re-

volución de ia burguesía ale-

niaua. Precisamente frente a

la repugnancia y a las vacila-

ciones de esta « ninguna ma-

ravilla de ejército, burocracia

y nobleza lanzóse la corona

a un golpe de Estado». Error

de la democracia no defen-

derse con válidas armas. La

Asamblea había esperado ha-

llar su salvación eu una . tí-

mida e incalizable resisten-

cia pasiva, cuando debió, ál

contrario, afrontar la i-esis-

tencia activa,, la viu revolu-

cioriatia. «Si hr (borona hace

una coiilrarrcvolucióii, ol pue-

blo responde con perfecto de-

recho con una revolución.

Pero para hacer esto le es

necesario ta previa aprobación

de una Asamblea representa-
tiva. »

La absolución fué plena y

ti iúiifal. Se asistió al . espec-

táculo — inaudito— del presi-

dente del jurado que tambii 'U

en nombre dol colegio agrade-

ció al diabólico Marx de la

«docta y persuasiva explica-
ción ».

¡Inimitables tudescos!

río sufrir de uiejor o peor vo-

luntad. El «yo» tiéno necesidad

de ellos para serlo, se cumple

a través de ellos. El hombre

lio es un individuo solitario

sumergido sin mas ni mas en-

tre «sus sémejantes» y obliga-

do a sufrirles. No es sino uno

que está vuelto^ hacia ellos.

Lo que hace de ellos, para

ellos o contra ellos, lo que ha-

ce sin ello?, a pesar de ellos, o

én olvido de ellos, le dibuja su

faz y su aspecto. Su soledad

misma es una soledad de ser

social. Su dignidad está con-

fiada no a él luismo, sino a los

otros también. No es vordadc-

rairiento libre, incluso no sien-

do esclíivo, cuando la esclavi-

tud se muestra ante sus oíos

sin que él trate de aboliría.

No puedo sor ni bueno ni jus-

to no pensando más uue en sí

mismo, aunque piense en la

parte más espiritual de su sor

No pensando más (|ue en si

mismo, no será nada dol lodo

No será bueno ni juslo .«-ino

elvidando ile sello, absorbido

por les otros y por su esfuerzo

pura ellos No so vive vida n.\
gunu cuándo se uuieru «vivii

su vida»; no so es nada cuan-

do su quiere '«ser si mismo».

I'cro Sü es, iudirectumeiite, lo

que liace ser sin pensar en

ello, comportándose de tal o

tal nianera los otros. Y esta-

mos todos ligados a los otros,

de hecho, mucho ni.is allá dol

circulo do nuestros amigos; vi-

vinioa en el rilniio político,

cuando coiiieiuos. cuando nof

vestimos, cuando conipramo.s

o veiidoiiios, cuando pensa-

mos, cuando sentimos.' Ser li-

bre, no es iciiorar todo eso,

sino saberlo v dar a osa rela-

ción una forma libroiiienfc <\c-
seada.

El iiroblouia de niiostro

tiempo os, por consiííuionifi,

hallar el justo medio entre hu-

tnaiiisnin y política. Disfo bien

el justo medio, y no el justo li-

mite. No se trata de restringir

uno de los términos por el

(T*rmina ecn la t^rc^rn pàfi.^

fraudulenta
Paris, 11 Agosto. (O.P.E.) —

El periódico « Le .Monde » de

ayer, en su sección ñiiauciciu,

publica una convocatoria ' ofi-

cial dol juez de Rcus, Adolfo

Fouruior, ijue t ranilla el ex-

(ledicute de la declaración do

quiebra de lu Eiii|)resa « Rar-

celoiiii Traction Liglit and Po-

wer Ltd » —más geiioratmeiite

couocidu por « Lu Canadien-

se »— pura una reunión de

acreedores do dicha Coiiipa-

uía que se celebrará en Rcus

el 19 (le S !,ptienibre próximo.

Lsíu reunión, convocada por

los fraiupi islas, es un episo-

dio más en el pleito entablado

entre .luán Mardi y el Gobier-

no íruiHiuista, por iiu ludo, y

ios obligacionistas - capital

ingles y canadiense priiicipul-

iiiciitc— de la Compañía, Co-

mo üpiutuiianiente iiiforiiia-

iiids, Marcii pidió bi dcclurá-

ción do (|uiebrH, fuudaiiieiitán-

doso. en ipie la Empresa no

habia pagado intereses —en

libras esterlinas— desde hace

diez años. La Empresa argu-

mentó que la declaración de

quiebra era improcedente y

absurda porque su situación

económica os floreciente, y si

no ha paijado los intereses lia

sido debido a que el Gobierno

francpiista le ha negado las di-

visas necesarias, y que todo

ello res|ion(lia a una maniobra

do .Marob, en combinación foii,

el Gobioriro. para quedare»

con los bienes de la Compa-
fiia.

Hace unos meses se celebró

fíu r .ondroK una reunit'm de

obli .iíacionistas, acor d á n d 0

adoptar todas las medidas le-

gales necesarias para opo-

nerse a dichos pronósifos,
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